
        
            
                
            
        

    
CUANDO TODO SE TORCIÓ


Para David, mi compañero de vida.

Y para Paula, mi razón de ser.


En la venganza el más débil es siempre más feroz

Honoré de Balzac


Barcelona, 28 de marzo de 2023

...plop, plop, plop...

El ciclo se repite, ese ritual acompasado, esa armonía musical.

Todo sería perfecto, si no fuera porque, en cualquier momento, aparecerá ese repiqueteo incesante en sus sienes, que no le dejará pensar, que no le dejará concentrarse, que no le dejará..., respirar.

Es un zumbido constante, pero ya lo conoce. Le es demasiado familiar. Le acompaña desde que tiene uso de razón y siempre aparece en ese preciso momento. Ese en el que se vierte, la última gota de sangre de su víctima.

El ritmo de goteo es cada vez más lento y ahí aparece, como estrella invitada de la noche, la última gota. De ese rojo carmesí intenso. Generando una onda perfecta al caer en su matraz Erlenmeyer de 5 litros.

Rozaría la perfección, si no fuera por esa maldita migraña.

Solo él sabe cómo dejar que cese. Solo hay una forma posible, una partida interminable. Sabe perfectamente que debe hacer, cuál será su siguiente paso.

Pero antes de dar ese paso, el ritual debe finalizar.

Una vez exanguinada, se dirige hacia la mesa auxiliar que tiene situada a su lado. En un extremo de la mesa hay una cajita de metal, con la ilustración de unos lirios. Y en el centro exacto de la mesa está su estuche negro.

Deshace el lazo de este, como si de un regalo se tratara. Despliega con máximo cuidado la lona protectora con ambas manos. Y relucientes asoman sus herramientas, sus inseparables, sus intocables como él las llama. Le fascina el orden que ocupa cada una de ellas.

Coge la hachuela, una especie de hacha pequeña, y como si fuera una prolongación de su brazo, la alza hacia la luz, para observar por un instante su brillo inmaculado. La baja con precisión sobre el primer punto elegido, y comienza a cortar la mano de su víctima.

Sabe que podrá cortar nervios, cartílagos y huesos pequeños, sin problemas.

Luego la macheta, hermana mayor de sus intocables, dará el golpe de gracia. Acabando así de separar totalmente una de las manos.

Todo buen trabajo conlleva esfuerzo, dedicación y perseverancia, y este no es menor.

Corta y separa, en pedazos no demasiado grandes.

Lo que le resulta más arduo trabajo es el deshuesado. Pero antes, tiene que llenar las ollas grandes con agua y llevarla a ebullición. Luego ya se ocuparía de los huesos, todo un arte para todo un maestro.

Pero hasta que no haya elegido a su próxima víctima, el dolor lo acompañará, ya que su ritual en sí mismo, le sirve como técnica de relajación.

Así que, se dirige hacia una especie de taquilla, la abre y allí está su bandolera. Extrae su monedero de piel, y del compartimento de las monedas, saca un envoltorio plateado. Abre la pestaña del mismo y deposita la pastilla en su lengua y aunque sea de forma momentánea, ese maldito zumbido cesará, «bendito zomig».


Nou Barris, 26 de abril de 2023

Un gorrión, con su antifaz negro alrededor de los ojos, característico de los machos, le está dando de comer a su polluelo que hace vibrar sus alas sin cesar. Persigue a su padre allá donde va, reclamándole más alimento, y es que este joven, ya emancipado de su nido, seguirá siendo dependiente de sus progenitores durante una semana más.

«¡Cada vez se ven menos! Antes a cada paso veía numerosos de ellos, ahora ya no, cuesta verlos», pensó.

Y es que, a Paula Vives, le encantaría estar observando esta escena bucólica, sentada en el alféizar de una ventana, en una casa, tranquila, sin preocupaciones, con una manta tapándole las piernas, calentándose las manos con la taza del café recién hecho y disfrutando sin más de como la madre naturaleza ejerce su magia frente a ella.

Pero la realidad es que, la observa a través de la ventana, de pie en su apartamento y el café es con hielo, para poder bebérselo lo más rápido posible porque el tiempo apremia.

Su rutina cada mañana, se reduce a: madrugar, maldecir no ser rica, ducharse, volver a maldecir, vestirse con la ropa preparada la noche anterior y a por el café con hielo.

«¿Por qué los minutos por la mañana pasarán tan rápido? ¡Ojalá pasara lo mismo durante el trabajo, aunque allí parece que el tiempo se queda congelado más bien!»

Realizada la última inspección en su bolso: móvil, tarjeta de autobús, monedero, pañuelos, ventolin, paraguas y llaves en mano, se asegura de cerrar bien la puerta. Pica al botón del ascensor con las llaves, costumbre adoptada durante la COVID, y sale de un bloque de pisos sin identidad alguna, en el distrito de Nou Barris. Pegados unos a otros, donde puedes ver perfectamente lo que hace el vecino de enfrente.

Únicamente separados por una hilera de plataneros, esos tan ideales para los que como ella, padecen de asma.

Recuerda haber leído, en una de esas noticias que se cuelan al azar en su móvil, o no tan al azar, que decía que unos 45.000 plataneros o también llamados plataneros orientales, iban a ser sustituidos por nuevas especies hipo alergénicas allí, en su ciudad, Barcelona.

Ahora toca la espera en la parada del autobús. Son las 6 en punto de la mañana y observa la gente de siempre:

«¿También maldecirán?», se pregunta.

Y una vez llega el autobús, a medida que va recogiendo al resto de ricos en las siguientes paradas, toca escuchar las quejas de siempre:

-¡Llega tarde!;

-¡El exprés no ha pasado y este ya va lleno!;

… y todo vomitado sobre el conductor;

«¡No me gustaría cambiarme por él, aunque seguro que él tampoco se cambiaría por mí!».

Y es que, en el pack de enfermería, también van incluidas las quejas y si se para a analizarlo, ambos oficios se parecen bastante:

-¡Llevo mucho rato esperando para que me atiendan y no me llaman!;

-¡Llevamos más de dos horas esperando de pie en urgencias!;

… y llega a una conclusión bastante curiosa:

«¡Somos auténticos vertederos de las quejas de la población!»

Ahí viene la tercera parada, en la que sube ese pasajero que conoce a todos. Que va saludando, como si fuera un actor famoso paseando por la alfombra roja, y que lleva el control de quien sube y quien baja.

Y hoy le tocó, sabía que tarde o temprano le tocaría, pero, «¿tenía que ser hoy?».

-¿Puedo sentarme? -le pregunta el pseudo actor.

-¡Sí, claro! -arrepintiéndose al momento de la efusividad en su contestación.

-Me llamo Xavi y te veo cada día aquí sentada alejada del resto, así ¿viajas más tranquila verdad? -le quiso sonsacar.

Y es que Paula prefiere sentarse cerca de la puerta de salida, para luego molestar lo menos posible al bajar y poder salir lo antes posible.

-¡Encantada! Yo me llamo Paula, y la verdad es que a estas horas todavía no soy persona para entablar conversaciones - le mintió vilmente, para ver si pillaba la indirecta.

Pero no surgió efecto, al contrario, en un momento, y todavía no sabía cómo, le contó cosas de su vida que no solía explicar.

Y Xavi, a su vez, le explicó su vida a modo de un quid pro quo, al más estilo Hannibal Lecter.

Estaba acercándose a las puertas de la jubilación. Y en estos últimos quince años, estaba trabajando como técnico de laboratorio en una empresa farmacéutica, que experimentaba con animales. Parte de la historia que Paula no pudo disimular el desagrado en su cara, ya que cualquier daño a cualquier animal para ella era un acto de barbarie y cobardía.

Comprobó de inmediato, que aquella parte del trabajo tampoco era del agrado del mismo Xavi, que se afanó en justificar. Aludiendo que su familia estaba formada por su mujer, que no trabajaba, y por tres hijos, dos de ellos acabando la universidad y el tercero realizando un Máster.

Ante tal explicación, intentó cambiar su cara, ya que, siendo realista, a veces no se puede elegir dónde trabajar si las facturas te están ahogando.

Había algo en aquel hombre que no le gustaba, no sabía que era y tampoco pretendía averiguarlo, pero estaba segura que algo ocultaba.

Durante aquel trayecto, este también le explicó la vida de todos y cada uno de los pasajeros del autobús.

Entre los pasajeros más habituales se encontraban:

- Las dos primas, rubias ambas y de una edad comprendida entre los 40 y los 50, que regentaban una panadería.

- El trío de albañiles, que todavía les tocaría hacer otro transbordo, con el ferrocarril, para llegar a la obra localizada en Bellaterra.

- La secretaria marroquí, entrada en la cuarentena, que todavía soñaba con encontrar a su príncipe azul.

- La mujer más mayor del autobús que hacía de canguro de sus nietos.

- Otra mujer, también entrada en años, que seguía realizando la limpieza del hogar de cuatro domicilios.

- Y una jovencita de unos 19 años, que también trabajaba en una panadería y que con su pronta edad ya estaba emancipada. Como los gorriones, pero sin progenitores a los que batir sus alas, por lo que cuidaba aquel trabajo con el máximo esmero.

A partir de ese día, observó a sus compañeros de autobús de una manera diferente, pero, también supo, que se acababa de añadir de forma automática al listado de Xavi y que, a la mínima oportunidad, hablaría de ella con otro nuevo pasajero. Y su vida, como si publicara un anuncio en Tinder, sería algo así como: 

«Enfermera, 36 años, soltera, emancipada y con el sueño de encontrar a alguien, con quien compartir su día a día. Imprescindible que le haga reír. El color del príncipe le es indiferente».


Como si fuera ayer mismo…

«¡Un día inusualmente caluroso!», pensó.  Aunque los cambios de tiempo ya no le parecían nada inusual, ya eran lo habitual.

De pequeño odiaba el calor del verano. Siempre había estado entrado en carnes, de huesos anchos, le decía su madre, para no herir sus sentimientos, pero él sabía que estaba más bien gordo.

Y viviendo en el Mediterráneo, y más concretamente en la población de Castelldefels, al calor del verano se le sumaba la humedad relativa, que no bajaba del 75%, eso suponía sudar, sudar y seguir sudando.

Los recuerdos de su niñez tenían un sabor agridulce.

Su pequeño David, le decía su madre, un David contra Goliat. No imaginaba entonces, cuánta razón tendría.

La relación con su padre era buena. Lo que nunca llegaría a pensar es que, todas aquellas enseñanzas, las aplicaría en situaciones totalmente diferentes en su edad adulta.

Recordaba los veranos en Sant Carles de la Ràpita, siempre durante el mes de agosto. El mes del verano y el calor, pero con alguna que otra lluvia dispersa que refrescaba las noches, “Agosto con lluvia, cosecha segura”, decía el refrán, «también deberían actualizarse al cambio climático», pensaba.

Para David, el símbolo del verano por antonomasia era la pesca, pero sobretodo la pesca con su padre.

Pescaban en la parte final de la zona portuaria, pasada la caseta de la guardia civil y justo antes de llegar al espigón.

Su primer aprendizaje fue como cebar los anzuelos.

Insertaba los gusanos en unas varillas huecas, a modo de empalamiento. Dónde en la parte hueca del extremo de la varilla, se introducía la punta del anzuelo y hacía pasar el gusano a través de él, con sumo cuidado, tomando este la forma de Jota.

Recordaba las cajas de gusanos como si las tuviera delante.

Algunos de los tipos que habitualmente compraba su padre, eran los gusanos americanos. Que vivían en un sustrato de arena marina.

Estos parecían inofensivos a simple vista, ya que en estado normal su boca permanecía dentro, pero cuando se veían amenazados, extendían su trompa con cuatro colmillos repletos de cobre y podían llegar a morder. Si esto pasaba, ya fuera por la toxicidad del cobre o porque se te quedara algún colmillo clavado y se te enquistara, las podías pasar canutas. Por suerte nunca le pasó. Siempre tenía sumo cuidado al cogerlos. También se les llamaba gusanos de sangre, y es que expulsaban una gran cantidad de sangre y líquido, lo que los hacía irresistibles para los peces.

Aun así, para él, los más peleones eran los coreanos. Si te descuidabas al insertarlos en la varilla, también podían morderte con sus dos mandíbulas en forma de pinza, aunque todo quedaba en una simple molestia. Recibió numerosas mordeduras de estos últimos, y es que se movían y retorcían sin parar.

Siempre pensaba como podían ser los peces tan tontos para picar y comerse aquellos asquerosos gusanos.

Otras veces usaban trozos de sardinas. Él se encargaba de cortarlas a trozos, irónico piensa ahora, siempre cortándolo todo en trozos.

El cebo dependía del pez que quisiera pescar su padre ese día, aunque al final siempre acababan pescando lliseras, otros peces pequeños y alargados con los ojos saltones a los que su padre llamaba coloquialmente burros y con suerte alguna que otra dorada, el único pez que se llevaban a casa para luego cocinarlo.

Y aunque, alguna vez la había comido en sus diferentes maneras de preparación: A la sal, al horno con patatas o a la plancha, en su casa la forma más habitual, y que acabaría siendo la cena de toda la semana, sería como sopa.

De edad adulta nunca volvió a probar la sopa de pescado.

Nunca llegaron a pescar el pez más deseado por su padre, el llobarro, el auténtico grial del pescador.

Llegaban sobre las cuatro de la tarde y la pesca podía alargarse de cuatro a seis horas. Tanto tiempo mirando al infinito, a David se le hacía más llevadero escapándose a ratos para cazar cangrejos.

Para ello, hacia un nudo corredizo con el hilo de pescar, situándolo en la punta de una caña sin carrete. Y con otra parte del hilo, ataba un trozo de sardina como cebo para sus presas.

Se tiraba al suelo, en el borde del muro. Sacaba la parte superior de su cuerpo fuera, para poder mover bien los brazos y manipular la caña, e intentaba cazarlos de la parte inferior, donde chocaba el mar contra el muro. Allí es donde, los cangrejos se escondían entre las grietas de las paredes y donde también esperaban a que las olas del mar les hicieran llegar la comida.

Siempre cogía un par de cangrejos y si podían ser ejemplares grandes, mejor que mejor. Los ponía cara a cara para enfrentarlos.  Le encantaba la parte en la que se arrancaban las pinzas entre ellos. Al perdedor desmembrado, lo estrellaba contra el suelo al finalizar la lucha y al vencedor se lo llevaba a casa. Donde su sino no era muy diferente al del perdedor, ya que moría a los pocos días deshidratado, al perderse por la casa debajo del sofá o por detrás de los muebles. El olor siempre delataba su lecho de muerte.

La lucha por conseguir el preciado llobarro, le hacía competir a su padre con los demás pescadores.

Uno de estos pescadores tenía su propio estilo, tanto por las cañas como por los carretes que utilizaba. Estos eran diferentes a los típicos plateados, ya que eran de madera y estaban colocados de forma plana y circular sobre la caña. Estaba considerado como el maestro del puerto. Era ponerle cebo a su anzuelo, realizaba un largo lance y al poco tiempo ya picaba ese deseado pez.

-¡Qué envidia! -le repetía siempre su padre.

Y aunque él le copiara el cebo y se sentara a tan solo un par de metros, parecía que allí en el fondo marino, los peces únicamente elegían los anzuelos del «Maestro».

El equipamiento de pesca de los aficionados al surfcasting, que es como se llama ese estilo de pesca, tanto en la zona portuaria como desde la playa, estaba formado a parte de por sus cañas y carretes, por una silla plegable, que podía ser como las de la playa. Sus neveras portátiles azules, donde guardaban las bebidas. Algún trapo de cocina. Cubos de plástico con agua, los de fregar de toda la vida, donde guardaban la pesca obtenida para mantenerla lo más fresca posible hasta llevarla a casa y, por último, pero no menos importante, el maletín de plástico con los utensilios de pesca, que se desplegaba al abrirlo mostrando todos los imprescindibles.

Un buen pescador que se precie debía llevar en su maletín, repartido entre sus diversos compartimentos: anzuelos de diferentes tamaños, donde el número 1 correspondía al más grande y a medida que el número aumentaba, el tamaño del anzuelo empequeñecía. Todos ellos perfectamente guardados en sus bolsitas según su numeración. Una numeración que, con el tiempo averiguaría, se utilizaba también para las agujas de extracción sanguínea.

Ocupando unos de los compartimentos más grandes estaban las boyas, típicas por aquel entonces de corcho, con forma de pera, donde la mitad de arriba estaba pintada de rojo con una franja blanca en la mitad. Y algunas más modernas que eran luminiscentes para la noche. Plomadas de diferentes tamaños, mosquetones, rollos de nylon, tijeras, alicates y algún que otro cuchillo para cortar tanto las sardinas como algún que otro gusano.

No había visto ningún otro maletín, pero suponía, que el maletín de su padre contenía lo necesario para el mundo de la pesca.

David aprendió entonces, que el orden de las herramientas, era fundamental para un trabajo preciso y sin pérdida de tiempo.

-¡Son mis intocables! -le reprimía su padre, cuando veía que tenía la más mínima intención de abrir el maletín.

-¡Si, padre! -contestaba David, admirando el poder que tenía al leerle el pensamiento.

-¡Si quieres algo primero me pides permiso y luego ya veremos si dejo que lo cojas!

Era la misma cantinela para todo, un eterno bucle. A veces se giraba e imitaba a su padre, repitiendo su mítica frase al unísono, obviamente sin que él lo viera, ya que el castigo podría ser considerable.

De entre los pescadores, había uno que llamaba la atención, pero no por su arte en la pesca, sino por su avanzada edad y su aspecto de dejadez.

Conducía un Land Rover, y le había contado a su padre en varias ocasiones, que era dueño de unos extensos terrenos, donde tenía emplazada una granja avícola, dedicaba a la cría de gallinas.

Por sus indicaciones, estaría situada no muy lejos de donde ellos tenían el apartamento. También tenía varios gatos callejeros, por lo que cuando su padre pescaba alguna llisera, si este andaba cerca, él se las llevaba para dárselas de comer a los felinos, sino disfrutarían de nuevo de la libertad del mar, aunque con el desgarro que suponía la retirada del anzuelo.

El entretenimiento de los más jóvenes, como él, era hacer un mini tour por el puerto, de cubo en cubo, como en el juego de la oca, mirando las pescas obtenidas por los demás pescadores.

Si tenía suerte, porque su pesca era poco frecuente, podía observar como sacaban del agua algún que otro pulpo. Era todo un espectáculo, ya que al sacar al cefalópodo del agua para que no se les escapara, le daban la vuelta a la cabeza, como cuando su madre volteaba una pareja de calcetines, para seguidamente aporrearlo contra el suelo violentamente y así acabar con los movimientos de sus tentáculos, que se aferraban a los brazos de su depredador, como si sospechara cuál sería su futuro inmediato nada más salir del agua.

Sobre las seis de la tarde siempre llegaba su madre con los bocatas para merendar.

Y el resto de la tarde se basaba en esperar y desear notar esa vibración en la caña que indicaba que por fin algo había picado.

Los días de verano pasaban plácidamente, entre la pesca, la playa del Capri, los helados en la Plaça del Coc, las visitas a la Lonja y los paseos en bicicleta.

Se podía decir que eran idílicos, pero todo se comenzó a torcer aquel verano de 1990.


Sant Carles de la Ràpita, agosto de 1990

Cuando todo se torció…

Aquella tarde a su padre le dolía la cabeza, lo que significaba que tenía la tarde libre para salir con la bici con su amigo Nando.

Un chico esquelético, que vivía allí con sus padres y hermana pequeña durante todo el año. Y es que, para David, Sant Carles le parecía genial para una estancia y época concretas, pero para nada más.

La zona donde vivían estaba rodeada de enormes cultivos de algarrobos. Jugaban muchas veces con sus vainas caídas, que les recordaban a judías enormes y negras. Las lanzaban a largas distancias como si fuera el lanzamiento de jabalina.

Alguna que otra vez, Nando les había acompañado a pescar. Se le veía cómodo estando con el padre de David, siempre atento a todas sus enseñanzas de pesca.

La excursión más larga que habían realizado con las bicis, una de esas tardes de verano, había sido hasta el mirador de la Guardiola. Donde estaba la escultura de Cristo, en todo lo alto. Desde allí se sentían los reyes del universo, ya que les brindaba una magnífica panorámica de la parte sur del Delta de l’Ebre.

Esa tarde, antes de salir, trazaron la excursión. Circularían por las carreteras paralelas a los cultivos de algarrobos y llegarían hasta donde les respondieran las piernas, ya que todo el trayecto se disponía cuesta arriba, así la bajada la realizarían sin ningún tipo de esfuerzo.

Las bicis de ambos eran BH. La de David, era una Bicicross BH roja y la de su amigo una más simple de color azul, a las que cada año ajustaban la altura del sillín.

A medida que avanzaban, Nando le recordaba que debía volver pronto a casa, ya que su padre exigía que, a las 19h, todos los miembros de la familia, debían estar en casa ya duchados, con los deberes realizados y preparados para cenar.

David pensaba en la suerte que tenía con la libertad que sus padres le brindaban. Aunque él nunca daba motivos para iniciar una discusión. Nunca llegaba a casa tarde y siempre, antes de salir, tenía completadas las tareas de los cuadernos de verano, que él mismo se repartía y se obligaba a realizar.

Durante el ascenso por la carretera, David vio una señalización y marcó entonces el destino final sin decírselo a su amigo.

Faltando escasamente 100 metros para llegar, Nando decidió darse la vuelta, gritando:

-¡Daviiiid, me vuelvo, ya es muy tarde y no quiero despertar a la bestia! -le dijo gritando.

Su amigo, que le llevaba unos metros de ventaja, giró levemente el manillar de la bici y levantó el pulgar de su mano derecha, a modo de acuerdo.

Nando emprendió la bajada de vuelta a casa, esperando verlo al día siguiente. Disfrutaba cuando estaba con él. Solo jugaban y nunca se sentía juzgado, por muchas atrocidades que le explicara de lo que ocurría tras las puertas de su casa, es más, nunca le preguntaba nada al respecto y eso le hacía sentirse libre cuando estaban juntos.

David ascendió los metros que le faltaban y llegó a su destino, un letrero pintado en la entrada le daba la bienvenida «Granja avícola Can Pere Genescà», la granja de pollos del viejo pescador.

Dejó la bici en la entrada y se dispuso a entrar. No sabía si el viejo estaría dentro o pescando, ya que era una visita inesperada y decidida en el mismo momento en que vio la señalización en la carretera.

Veía la granja a lo lejos y grandes extensiones de tierra labrada, tal como le había estado explicando a su padre. Un viejo tractor verde estaba aparcado en el campo.

Al ir acercándose vio como el viejo salía de esta y al alzar la vista y verlo le sonrió al reconocerlo.

Él lo saludó y se acercó, no sabía por qué había decidido ir a visitar la granja, pero montado en la bici le había parecido una buena idea.

Algunos de los gatos callejeros que poseía, se le acercaban al verlo entrar, se le entrecruzaban por las piernas para restregarse, pero no consiguieron que David los acariciase.

Mientras más se acercaba a la granja el hedor era más desagradable y penetrante, el viejo que acompañaba fielmente a la estampa, tampoco es que oliera mejor cuando lo tuvo a un metro escaso.

-¡Qué bien que hayas venido a visitarme! Ahora hay pollos pequeños dentro, ¿quieres verlos? -le preguntó el viejo.

-¡De acuerdo! -contestó David y entró tras él en la granja.

El ruido era ensordecedor, miles de pollitos piaban sin cesar. Se pisoteaban entre ellos para llegar a los bebederos y comederos, repartidos por las partes centrales de una nave que no parecía tan grande desde el exterior.

David prefería no mirar el suelo blando que pisaba, porque ya se podía imaginar que era, así que ya se limpiaría al salir.

El viejo le explicaba que era un trabajo duro y que, si los pollitos no llegaban a los comederos, se veía obligado a matarlos estrellándolos contra el suelo.

Todo ser vivo aquellos días de verano acababan de la misma forma, el cangrejo perdedor, el pulpo y ahora los pollitos que no crecían con la velocidad adecuada.

Aunque sin saberlo todavía, no serían los últimos en acabar de la misma forma.

Una vez andados unos metros por el interior de la granja, se dispusieron a salir.

El viejo le invitó a montar en su tractor, para que pudiera sentir lo que significaba ser un auténtico granjero, le intentó vender el hedor andante. Y aunque tampoco era algo que le entusiasmaba, accedió para dar como finalizada aquella excursión.

El campo se dividía en tres niveles, separados por muros reforzados con piedras. Creados así por la fuerte inclinación del terreno, para evitar, que, si se producían lluvias torrenciales, estas arrastraran todo a su paso. Se unían entre sí, por una ligera pendiente, al comienzo de cada nivel, para poder acceder a todos ellos con el tractor.

Una vez subidos al tractor y sentados ambos en un asiento bastante mugriento y pequeño, el viejo se dispuso a enseñarle clases de conducción y del manejo del aparato. Él, que no veía la funcionalidad de la enseñanza, la agradecía, pero sin preguntar nada al respecto.

Lo que, si notó, es que cada vez que el viejo le quería mostrar algo, su mano acababa sobre su pierna, lo cual provocaba un movimiento involuntario, como queriendo acomodarse en el asiento, para hacerle entender que aquella situación le incomodaba. Pero volvió a repetirlo en dos ocasiones más y ya en la última, David le retiró la mano de su pierna con brusquedad.

El viejo molesto, pensando que sus enseñanzas debían tener alguna recompensa, se giró hacia él, cogiéndole la barbilla con fuerza intentando llevar su mugrienta boca llena de dientes amarillos hacia su boca. Este, sacó toda la fuerza que pudo en ese momento para zafarse del viejo, al cual empujó, perdiendo así, el control del tractor.

Saltó sin pensar sobre la tierra y vio como el tractor, con el viejo todavía subido a él, se despeñaba por uno de los muros.

Aún y todavía con el motor en marcha, se escuchó en un primer momento, un grito ahogado y a continuación, el ruido del cráneo crujiendo bajo el tractor.

David se quedó inmóvil durante unos segundos, sentía una mezcla de repugnancia y estupor instantáneos, que luego se disiparon y se transformaron en un asco literal por haberse manchado la ropa de tierra y las bambas por los excrementos de los pollos.

Se dirigió hacia la salida de la granja sin mirar atrás, montó en su bici y silbando camino abajo, se dispuso llegar a una hora prudencial a su casa.

Cuando la velocidad que alcanzaba la bici lo permitía, bajaba sus pies a modo de freno sobre la carretera, para así eliminar los restos de excrementos de sus apreciadas bambas.

Al entrar en casa, se fue hacia el baño y tras darse una buena ducha y acomodarse con el pijama, metió la ropa sucia en la lavadora, explicándole a su madre que se había caído de la bici.

Le dio un beso en la frente, haciendo la inspección general, que toda madre realiza, en búsqueda de cualquier herida. Al verificar, que solo se trataba que la lavadora trabajase, le sonrió, le puso el plato de comida y se dispusieron a cenar.

Acto seguido apareció su padre, dejando las mínimas luces posibles en el comedor para aliviar su cefalea. Cenaron en silencio y una vez vacíos los platos, su padre se levantó y tal como había aparecido se marchó de nuevo a descansar.

Nunca le había importado el silencio durante las comidas, pero mucho menos aquella noche.

Su padre nunca se enteraría de la supuesta caída y nadie, pero nadie, de lo que le había ocurrido aquella tarde.

Se metió en la cama y en el techo de su habitación recreó una imagen:

«Se vio, así mismo, agarrando las empuñaduras de un enorme cascanueces plateado. La parte estriada sostenía la cabeza de una persona. Escuchó nuevamente ese crujido, pero no necesitó ver de quién se trataba, puesto que ya lo sabía»

Fue entonces cuando cayó en un profundo y placentero sueño.


Al día siguiente…

Mientras el sol entraba por el hueco que dejaba pasar la persiana, le costó identificar, si lo que le había pasado la tarde anterior fue real o producto de su imaginación. Pero al levantarse vio su ropa tendida y sus bambas, que todavía contenían restos en sus suelas, y comprendió que todo había sucedido de verdad.

«¿Cuánto tardarían en encontrar el cuerpo?» -y otra pregunta que le rondaba por la cabeza-, «¿se lo habrían comido los gatos?» -tan acostumbrados a comer las lliseras de su padre y aquel viejo no olía mucho mejor que un pescado.

La mañana la pasó realizando sus tareas de verano, fue a comprar con su madre y preparó la mesa para la hora de comer. Su padre ya recuperado, se pasó la mañana con su hobby, pintar al óleo.

Por la tarde retomó sus ansiadas tardes de pesca.

Una vez en el puerto, todo transcurría con normalidad, hasta que observó cómo se formaba un corro de personas alrededor de uno de los pescadores.

David que intuía de lo que podía tratarse, se acercó, para cerciorarse, que el motivo de aquella reunión espontánea, sería la noticia de la muerte del viejo.

Se metió entre el hueco que dejaban dos pescadores y escuchó atentamente todo el relato.

La persona que lo encontró bajo el tractor, era un vecino del fallecido, y que se extrañó al no acudir este a su partida diaria de dominó en el bar que asiduamente frecuentaba.

Escuchó, con especial atención, cual fue la hipótesis que cobraba más fuerza a la que había llegado la policía, y es que, entre la edad avanzada y el estado de las tierras, todo apuntaba a un fatídico accidente.

Se enteró también que era viudo y que únicamente tenía una hija, de nombre Alejandra, que vivía en Salou, con la que había perdido contacto desde la muerte de la madre.

Se imaginaba como le habrían dado la noticia y que ahora era la heredera de unas tierras, una granja, unos cuantos gatos y un tractor estropeado.

David volvió con su padre, que no perdía detalle, pero que no había abandonado su punto de pesca. Cuando le explicó lo sucedido, lo comentaron brevemente y continuaron pescando como si nada hubiera sucedido.

Al día siguiente, en el Diari de Tarragona aparecía la noticia:

«Pere Genescà Peixó de 78 años, vecino de Sant Carles de la Ràpita, había fallecido tras un fatal accidente con su tractor».

Sin entrar en el morbo de dar ningún detalle macabro referente al estado del cuerpo.

Se incluía el pésame a su familia y unos datos estadísticos, que le parecieron formidables y le servirían para no levantar sospecha alguna. Tampoco se daba a entender que el viejo estuviera acompañado.

El estudio decía que, en la última década, a lo que accidentes con máquinas agrícolas se refería, el 54% de las víctimas mortales tenía más de 60 años y la inmensa mayoría eran varones. Cerca de 80 personas fallecían cada año en España aplastadas por esta máquina agrícola, la friolera cifra de 7 fallecidos al mes.

-¿Qué lees con tanto interés? -le preguntó su padre, haciendo que se sobresaltara al estar absorto leyendo la noticia.

-Estaba ojeando las noticias y mira papá, ¡he encontrado la del accidente del viejo de los gatos! -le contestó, como si aquel periódico le hubiese caído por arte de magia en sus manos.

-Ese pobre hombre tendría un nombre David, ¡no me gusta que hables de forma tan despectiva! -le recriminó su padre.

-¡Tienes razón papá!

Aunque él seguiría pensando que, era un viejo despreciable, con mezcla de olor a pescado y pollo. Un olor que su pituitaria tardaría tiempo en olvidar.


Un armario ropero…

Y es que, dentro de él, Pierre, se sentía libre y poderoso, y porque no reconocerlo, más atractivo.

Gonzalo Pierre Morales, aunque él se hacía llamar por su apellido, harto del diminutivo Gonzo, que le pusieron en la época escolar y que hasta que no entró en el cuerpo de policía no pudo deshacerse de él.

Pierre le daba más carisma, más poder, más notoriedad a su nuevo cargo: Sargento de la División de Investigación Criminal (DIC) de los Mossos d’Esquadra.

Era un trabajo que, aunque no le aportaba unos ingresos acordes a su responsabilidad, le permitían vivir con una cierta holgura en el barrio de Sants.

Vivía solo con su gato Kefir, de raza Maine Coon. Y es que siempre le había fascinado esa raza, y no solo por lo grande que era, pesaba la friolera de 8 kg, sino por la majestuosidad que irradiaba al caminar.

Todavía recordaba el viaje que realizó a Asturias, cuando vio una camada de tonos grises que anunciaban por internet. Llamó al criador y se fue a por él sin pensarlo.  Cuando lo vio supo que era el compañero que siempre había estado buscando.

Por el momento, la compañía de Kefir le bastaba, tenía 35 años recién cumplidos, pero la sola idea de tener que compartir su vida y sus pertenencias, como el tener que hacer hueco en su armario, no le entusiasmaba lo más mínimo. Además, estaba ya acostumbrado a escuchar los mismos recitales cuando visitaba a su madre en Sabadell:

-¡Estarías mejor con una mujer en casa que te quiera y se preocupe por ti, además no viviré para siempre y me gustaría tener nietecitos correteando por la casa!

La idea del gato, como nieto adoptivo, no le complacía para nada a su madre.

-¡Mamá no comiences de nuevo, ya sabes como soy y lo que pienso! -le repetía una vez por semana.


Sin cuerpo…

La Unidad Central de Personas Desaparecidas de la DIC, asumía los homicidios con posterior ocultación del cadáver, que se hacían pasar por desapariciones. Ya que los autores, en la gran mayoría de los casos, no querían que se conociera el delito.

No asumían delitos genéricos, sino que se focalizaban solo en estas complejísimas investigaciones.

Se enfrentaban a crímenes en los que no había ni cadáver, ni testigos, ni arma homicida, ni muestras biológicas, ni escenario del crimen, ni tampoco una confesión.

Durante el año pasado fueron denunciadas 3.748 desapariciones en Cataluña, lo que representaba una media de 10 personas desaparecidas cada día. Adolescente y varón eran el perfil más habitual.

La franja entre los 13 y los 17 años concentraba el 63% del total de las denuncias registradas.

Barcelona encabezaba la mayor incidencia de menores desaparecidos.

Los familiares de los desaparecidos quedaban en un limbo legal, hasta que, a los 10 años se declaraba la muerte, si no había aparecido el cuerpo.

Las primeras 24 horas eran vitales para comenzar a buscar a la persona desaparecida. Si pasadas 72 horas no habían tenido noticias, la probabilidad de encontrar a la persona con vida iba disminuyendo y esta probabilidad crecía exponencialmente cuando se trataba de niños.

Los adolescentes eran otro cantar, o por rebeldía con los padres o por amoríos, acostumbraban a ser los más reincidentes. Luego regresaban a casa esperando un castigo, pero en la gran mayoría de los casos, los padres que ya se habrían imaginado el peor de los escenarios, los abrazaban y perdonaban sus escapadas, al menos en el momento del encuentro.

Los Mossos d'Esquadra colaboraban con el Centro Nacional de Desaparecidos (CNDES) del Ministerio del Interior, en las mejoras de los procedimientos de investigación, para resolver casos tanto dentro como fuera del Estado.

Dada la complejidad de sus casos, su unidad se encargaba únicamente de investigar el 0,001% del total de las desapariciones registradas desde 2010 en Cataluña, un total de 30 casos hasta la fecha.

Estaba formada por seis personas, con una formación muy dispar, lo que los convertía en un grupo altamente especializado.

La jefa de la unidad, la subinspectora Lucía Santoro, que lo gestionaba todo.

Otros tres miembros, que trabajaban como nexo entre las familias y los investigadores: Celia Fornells, Ana Kotenko y Estela Prieto. Era una unidad pionera tanto en España como en Europa, que desempeñaba un trabajo primordial e imprescindible, sobre todo para las familias. Ya que cuando los investigadores habían concluido las gestiones, las familias se quedaban solas.

Ellas acompañaban, informaban y orientaban a los familiares de los desaparecidos.

Y, por último, mano a mano con Pierre, su compañera inseparable y a la vez la persona más opuesta a él, la sargento Claudia Vilella, por esa razón siempre había creído que se compenetraban tan bien.

Era de la opinión, que para ser solo amigos/compañeros de trabajo, no debía existir ninguna atracción física entre ellos, y así era.

Ella era más despreocupada por todo, no en el trabajo, donde su mente rápida y su inteligencia lógico-matemática la hacía perfecta para su departamento, sino porque no le daba tanta importancia a cosas banales como sí hacía él.

Su compañera sentimental ya se le había declarado y tenían en mente aumentar la familia, solo quedaba la logística que eso conllevaba, y porque no decirlo, ella era más de perros.

Para el departamento eran la pareja perfecta, extraña en algunas ocasiones, pero incansables a la hora de buscar indicios donde nadie los veía.

Sus casos, se trataban, probablemente, de los más complejos, y este último, no iba a ser menos, aunque si tenía una particularidad que les quitaba el sueño.

En este caso sí que disponían de una muestra biológica, y el asesino, sí quería que supieran que su familiar había fallecido. Es más, también quería que supieran que había sufrido, ahondando más aún en su dolor.

Su modus operandi era deshacerse de los cuerpos, como en el resto de los casos. Pero no se deshacía del todo de ellos.

Los familiares más allegados, que acostumbraban a ser los padres, ya que las víctimas eran mujeres jóvenes, recibían, a modo de recuerdo, un diente, más concretamente un molar, por correo postal.

Lo recibían dentro de una caja metálica decorada, de la chocolatería Amatller. Que utilizaban, al igual que el asesino, para guardar sus más preciados tesoros, aunque en este caso no se trataba de deliciosos bombones.

Acompañada de una despiadada nota escrita a mano:

LO QUE QUEDA DE SU QUERIDA HIJA

Siempre recibían aquel fatídico paquete cuatro días después de haber denunciado la desaparición.

Así que, tanto Pierre como Vilella, no podían evitar pensar que, durante esos cuatro días, las víctimas habrían sufrido lo inimaginable a manos de su captor.

Todo apuntaba que estaban tras un asesino en serie, y si no le daban caza, su mesa acabaría peor que el monte Everest, aunque en lugar de basura sería de dosieres acumulados o en este caso, de cajitas decoradas.

Ya tenían tres cajas, tres víctimas: Micaela, Anaïs e Irma. Tres familias destrozadas.

Tal como recordaba Pierre, en una de las muchas charlas de psicología a las que acudía, las familias vivían en una especie de lucha y bipolaridad, porque sufrían la ausencia física, pero también sentían la presencia psicológica del desaparecido y esto las desesperaba.

Aquellas cajas ya habían sido analizadas por la unidad central de química forense, pero no habían lanzado ninguna pista a seguir.

El único rastro biológico encontrado era de los propios molares de las víctimas.

Lo único que podían asegurar, es que la extracción se había realizado sin ningún tipo de anestesia.

Los dientes están conectados a los nervios, por lo que las víctimas habrían sufrido extremadamente. Aunque, lamentablemente, imaginaban, que sería el menor de los males por los que habrían vivido esos últimos cuatro días.

Las cajas tampoco tenían un número de serie y se podían conseguir desde la misma tienda Amatller de la calle Provença, fundada en 1797, hasta en múltiples establecimientos gourmet, páginas web y a través del gigante Amazon.

Únicamente podían valorar que el asesino coleccionaría esas cajas, pero, «¿quién no conocía de alguien que coleccionara cajas?», -pensaba Pierre-, «¡mi madre sin ir más lejos!»

El orden de envío de las cajas tampoco correspondía a ninguna cronología, parecía que las cogiera al azar de su supuesta colección.

La tercera y última recibida por la familia de Irma, estaba decorada con lirios.

Averiguaron que las ilustraciones de las cajas estaban diseñadas a partir de antiguos elementos publicitarios de la marca y las recibidas todavía estaban a la venta.

De las tres cajas, que ya poseían en sus dependencias, la primera, la de Micaela, tenía la ilustración de una mujer de época, vestida de negro con sombrero tomando té.

Y en la segunda, la correspondiente a Anaïs, aparecían unas amapolas.

La forma de envío se realizaba a través de sobres acolchados, con auto pegado, sin rastro de saliva obviamente. Y que se podían comprar en cualquier establecimiento oriental.

El franqueo postal también les llevaba directos a un callejón sin salida. Eran sellos comprados cada uno en una oficina diferente de correos y los sobres eran depositados directamente en los buzones de diferentes localizaciones de Barcelona, en las que no existía cámaras.

Estaba todo perfectamente planeado.  Ni rastro de huellas.

Quedaban las notas, esas notas despiadadas escritas a mano.

El papel y el gramaje de estas, era el más común que se podía encontrar. Recortadas con tijeras, con un tamaño de 10 cm de largo x 4 cm de ancho. Y el útil inscriptor, un bolígrafo de tinta negra.

Escritas en mayúsculas y sin ningún ápice de empatía con los padres, a quienes iban dirigidas.

El equipo de grafología forense, había analizado y valorado numerosos rasgos, de entre otros muchos la forma, tamaño, dirección, distribución y presión de la letra. Proporcionaban una información valiosa sobre la personalidad del criminal al que se enfrentaban.

En la escritura humana, lo habitual era el predominio del movimiento sobre la forma. Pero estas, carecían de movimiento, eran inertes, rígidas y mecánicas, como si las hubiera realizado una máquina, fría y calculadora.

Valoraron las tres notas, que estaban escritas exactamente de igual forma, como si las hubiera fotocopiado.

La escritura con una marcada inclinación hacia la derecha, indicaba impulsividad.

El tamaño indicaba la energía, la confianza, la autoestima y el carácter. Utilizaba una letra grande por lo que podía interpretarse como alguien extrovertido y dominante.

La frase estaba distribuida de manera uniforme, lo que indicaba una personalidad ordenada y disciplinada.

Los espacios en blanco entre las letras eran estrechos, lo que nos decía que era controlador y restrictivo.

Lo que coincidía en las tres notas era la presión ejercida sobre ellas al escribir, ya que traspasaba al otro lado de la hoja, por lo que estábamos delante de alguien dominante y agresivo.

El perfil no era nada alentador, tanto por el contenido como por lo que significaba cada una de aquellas palabras.

No existía conexión entre las víctimas, ni por trabajo, amistades, familiares, ni lugares frecuentados.

La única similitud era que las tres eran mujeres jóvenes, emancipadas y solteras.


Esa semana tocaba cazar…

Solo él sabía que debía continuar con su ritual. Pronto iba a comenzar el mes de mayo.

Hacía ya un mes que no cazaba y sabía que, si no, volvería la migraña.

Esa semana había elegido a su víctima o más bien a sus víctimas. Por primera vez, y sin planearlo, tenía dos mujeres a las que cazar. Había sido una semana realmente muy productiva.

Sabía que, en la sección de ropa interior de los grandes almacenes, pero de las marcas exclusivas, podía encontrar a la víctima perfecta.

La gran mayoría de mujeres jóvenes que compraban ropa de lencería exclusiva, solían ser solteras que se daban un capricho o recién casadas. Con un elevado nivel social, lo que les hacía un blanco fácil si vivían solas. Una tarea fácil de averiguar para él.

En esos centros se arriesgaba a que sus víctimas fueran en coche, porque el parking no era un problema. En ese en concreto, el Corte Inglés de María Cristina, podía darse la situación perfecta.

Su futura víctima podría vivir en las inmediaciones e ir andando, o que hubiese ido en su coche y tuviese que seguirla. Sabiendo que, con el tráfico de Barcelona, y en plena Diagonal, podría perderla en cualquier intersección.

Vio a una chica morena ojeando un conjunto y se acercó a ella para tantearla. Observando, eso sí, que no hubiera dependientas cerca que le fastidiaran su plan.

-¡Hola, perdona! Estoy buscando un conjunto para mi pareja, pero estoy perdido con estas cosas. ¿Qué te parece este conjunto? -le preguntó.

-¡A mí me encantaría que me lo regalaran, aunque antes te tendrías que asegurar de su talla! ¡A mí ese modelo me quedaría grande! -le respondió su potencial víctima.

«Es ella sin duda», se dijo a sí mismo.

-¡Pues también tienes razón, miraré la talla de las que tiene en el cajón, muchas gracias! -le mintió y se marchó sin decir nada más.

-¡De nada! -le contestó la chica, un poco perpleja de que aquella conversación se acabara tan rápido.

La estuvo vigilando a distancia desde otra sección, y la siguió hasta la salida. Tuvo suerte, nada de coches.

La estuvo siguiendo a varios metros por detrás, bajando por la avenida Diagonal hasta la calle Numancia. Bajó por esta durante unas cuantas calles y torció a la derecha en la calle Caballeros. Se paró delante del primer portal.

Esperó que entrara, lo suficientemente cerca para que no se le cerrara la puerta.

Observó cómo cogía el ascensor y él a su vez, subió por las escaleras a un paso muy ligero.

Aquel edificio tenía 8 plantas, y solamente deseaba que no viviera en la última.

Podía oír como el motor del ascensor iba disminuyendo, lo cual indicaba que pararía en breve. «Debe ser por la 4ª planta», pensó.

Escuchó como se abrían las puertas del ascensor, el ruido de las llaves y cómo las giraba en el pomo de la puerta. Entonces oyó, como llamaba a lo que creyó que sería un gato, ya que no parecía que hubiera ido a recibirla, ni escuchó ningún ladrido:

-¿Kiara dónde estás? Ya estoy en casa -gritó la chica antes de cerrar la puerta.

Acabó de subir hasta su planta y al escuchar cómo se cerraba la puerta, comprobó que se trataba del 4º2ª. Intentó escuchar a través de la puerta, pero era blindada y bastante robusta, por lo que una vez dentro no se oía sonido alguno del interior.

«¡Perfecto!»

Bajó las escaleras y se dirigió a los buzones, y esbozando una enorme sonrisa, leyó el rótulo del buzón del 4º2ª, con un único nombre:

MARTA VILLEGAS ORTEGA

-¡Hola Marta, en breve nos conoceremos! -dijo mientras acariciaba el rótulo del buzón.   


Estudiando a Marta…

Los siguientes días de la semana, durante su jornada laboral, la siguió y estudió.

Su trabajo actual no le llenaba, pero le daba la oportunidad de tener bastante tiempo libre, y así poder hacer lo que realmente le gustaba, estudiar a su presa.

Averiguó, que trabajaba como analista de ventas, en una empresa de marketing en el centro de Barcelona.

Comía de 13h a 14:30h, siempre en el mismo restaurante del Passeig de Gràcia, junto con sus compañeras. Salía a las 17h de trabajar y se marchaba directamente a casa.

La compra la realizaba online, y dos noches, de esa semana, pidió comida a domicilio sobre las 21h de la noche.

Era bueno saber que cualquier repartidor, ya fuera del supermercado o de comida rápida, tenían acceso a su piso sin levantar sospechas de los vecinos.

Realizó la inspección de los edificios colindantes y no podía ser mejor. En frente había un edificio de oficinas, que estarían cerradas durante su visita y no había rastro de cámaras en las inmediaciones.

El jueves de esa misma semana, aparcó en un parking cercano a su oficina y se sentó en la mesa de al lado, donde estaba comiendo con dos de sus compañeras. Lo bastante cerca para enterarse de sus conversaciones:

-¿Qué tenéis pensado hacer este puente? Nosotros nos iremos al bungalow que tenemos en la Cerdanya con los peques. -Dijo una de ellas.

-¡Qué pereza Melani! ¡Espero por tu bien que no llueva, porque no quiero imaginar lo que debe ser quedarte encerrada con los críos en una casa de madera! Yo, en cambio, me escaparé a casa de mi chico, desde la noche del viernes hasta el lunes y no saldremos de la cama, ¡ya me entendéis! -dijo otra de las compañeras. Una chica pelirroja con una larga melena recogida en un moño perfecto.

-Veo que para ti no hay problema en que te quedes encerrada, ¿no? -contestó Melani riéndose- ¿Y tú qué tienes pensado Marta?

-¡Pues yo tengo el plan perfecto! Mañana al salir de aquí, me quedaré en casita, pediré un poke y me lo comeré con una buena copa de vino, mientras comienzo la serie de «You» de Netflix.

Este puente no tengo obligaciones a las que acudir, ya que mis padres se irán a Blanes hasta el lunes por la tarde, así que me podría hacer un maratón y ver la serie entera. -Dijo satisfecha de sus planes.

-¿Ese es tu plan? ¿De verdad? ¡Madre mía hija podrías salir al menos para que te dé el aire! -le contestó la pelirroja con los ojos abiertos de par en par.

-¡Tranquila Mari, ya saldré al balcón de vez en cuando! -le contestó a modo de mofa.

Pero aquel plan, sí que le pareció perfecto al otro comensal que escuchaba a escasos metros, anotando todo mentalmente y planeando cuales serían sus siguientes pasos para el día siguiente.


Nou Barris, 28 de abril de 2023

Otro día más en la parada del autobús, otro día maldiciendo, aunque sabía que ese día sería diferente.

Al subir e ir saludando educadamente a todos y cada uno de sus compañeros de trayecto, los cuáles ya estarían al día de su vida, gracias a Xavi, una sonrisa automática le aparecía al realizar el ansiado saludo:

-¡Que vaya bien el fin de semana! -le decían.

-¡Igualmente! -repetía sin cesar.

Y es que solo podía significar una cosa y es que era viernes, el deseado viernes.

Y como todo el mundo sabe, al menos los que maldicen como ella cada mañana, ¡pase lo que pase, por fin era viernes!, y encima el lunes era el día del trabajador, tres días de fiesta por delante.

Una vez llegó al hospital, con la mascarilla colocada, se dirigió al vestuario. Se vistió con el pijama, que es como se llama al uniforme sanitario y que, curiosamente, es la antítesis de irse a dormir, porque era ponérselo y el sueño se esfumaba de golpe.

Durante unos años, estuvo trabajando en un hospital infantil, y la chaqueta del pijama estaba decorada de colores y personajes animados, para que el miedo de la bata blanca, que sufrían los más pequeños, disminuyera en aquel entorno.

Al estudiar enfermería supo que ese miedo al personal médico se llamaba yatrofobia, y es que, estaba comprobado que, en las consultas médicas, hasta existía una hipertensión arterial directamente relacionada con el fenómeno de la bata blanca.

«Curioso el ser humano, miles de fobias y algunas de ellas tan irracionales como la fobia a los ombligos, omfalofobia», pensaba.

U otra que le resultaba imposible de pronunciar, Hexakosioihexekontahexafobia y que, no era nada más y nada menos, que la fobia al número 666. Su forma abreviada es la trihexafobia. La verdad es que le resultaría imposible tenerla, ya que su número de móvil poseía esa triada de números.

La mente humana le fascinaba y asustaba a partes iguales.

Durante sus prácticas de enfermería, en el área de maternidad, había podido vivir en primera persona, como un marido quiso matar a su mujer embarazada, porque decía que llevaba en su vientre al mismísimo anticristo. Por suerte, la mujer se encerró en el lavabo a tiempo, ante la crisis psicótica del marido y el personal de Seguridad, ayudado por los Mossos lo detuvieron, antes de que llegara a realizar la atrocidad que estaba dispuesto a hacer, por mandato divino.

En otra ocasión, en la unidad de quemados, le realizaba las curas a una mujer que se había prendido fuego a sí misma con la ayuda simplemente de un mechero.

Y la vez que sintió más pena e impotencia fue en la unidad de psiquiatría, donde le estaba realizando la cura a lo largo de todo el cuello, a un hombre que había intentado ahorcarse, de forma fallida, con una cuerda. La cual, lo desgarró de una forma brutal pero no lo mató, porque esta se rompió en el último momento.

Aquel hombre acababa de perder a toda su familia en un accidente de tráfico. Mujer y dos hijos adolescentes de 14 y 16 años, donde él conducía, pero donde desafortunadamente, había salido ileso.

Se le ingresó en el pabellón de agudos de psiquiatría, con contenciones en ambas manos y pies, para que no pudiera volver a autolesionarse.

«¡Lástima que no eligiera bien la cuerda!», pensaba mientras le realizaba la cura.

Se culpó por tener aquel pensamiento tan cruel, pero no podía parar de pensar, en qué hubiéramos hecho el resto de la población en su lugar.

Aquella vivencia le transmitió tristeza, una enorme tristeza.

Por lo que decidió que se dedicaría a una enfermería sin tanta implicación emocional y con un contacto personal con un tiempo determinado, el justo que podía durar una donación sanguínea, de 10 a 12 minutos.

Y allí estaba ella, delante de la camilla, hablando con el donante que tenía en esos momentos tumbado, colocándole el smart en el brazo y a la búsqueda de la vena perfecta.

Sabía que la donación en sí no era dolorosa, pero la primera vez que veían la aguja del 16G, hacía plantear a más de uno, el posponer su cita altruista, para regalar ese preciado bien que era su sangre, para cualquier otro momento.

Formaba parte de los equipos móviles de donación sanguínea, lo que significaba que cada día era diferente. Cada día según su plan de trabajo, salía con la furgoneta con el resto de sus compañeros: dos enfermeros, un médico y el conductor.

Montaban el punto de donación en lugares diferentes, como podían ser colegios, casales, teatros, etc.

Allí descargaban las camillas, balanzas, cajas con los equipos de donación y las neveras con los acumuladores de frío.

Sobre las mesas depositaban el resto de material para realizar las donaciones: gradillas con los tubos de analíticas, gasas, alcohol, etc.

El médico que les acompañaba era el responsable de realizar las entrevistas a los donantes, donde preguntaba enfermedades, viajes recientes, tatuajes, …

Les tomaba la presión arterial y si la medición de hemoglobina era también la adecuada, se consideraban donantes aptos y pasaban a la zona de extracción.

Una vez realizada la buena obra se hidratarían con agua o algún que otro zumo.

No solían tener muchos contratiempos. Algún sustillo por alguna reacción vasovagal. Y la más curiosa, aunque no exenta de riesgo, que sucedió aquel mismo viernes.

El lugar de donación elegido había sido un instituto situado cerca de la Barceloneta, donde algunos jóvenes, recién cumplida la mayoría de edad, hacían cola para donar por primera vez.

Y fue una de estas estrenadas donantes, una vez realizada su donación sin problema, mientras se estaba tomando un zumo para hidratarse, les avisó que era alérgica a la piña que este llevaba.

«¿En serio?», mascullaron los allí presentes, mientras preparaban un urbason para mitigar la reacción alérgica.

Y es que, aunque se tratara de una situación más bien absurda, la gente no dejaba de sorprender.

Una vez pasada la anécdota del día, desmontaban el campamento base, como solían llamarlo, y volvían a la central para hacer entrega de las donaciones, registros de reacciones adversas y formularios realizados.

Ese viernes, Paula comería en el office que tenían en la planta baja de la central. Quería aprovechar bien la tarde, y era la forma más práctica que se le ocurría.

Sacó el tupper que había dejado en la nevera, a su llegada por la mañana. Eran unos macarrones precocinados que había comprado el día anterior en el Eroski. También sacó un paquete de queso rallado, echó una cantidad bastante generosa sobre el plato de pasta y lo introdujo en el microondas.

Eran casi las tres de la tarde, así que a esa hora el resto de personal, o estaba trabajando, o en sus casas comiendo.

Ella estaría sola, pero también sabía que estaría más tranquila. Mientras el microondas calentaba su comida, se dirigió a la máquina expendedora de bebidas y se sacó una lata de coca-cola light, combinación perfectamente equilibrada con la pasta y el quilo de queso que se había echado.

Al volver al office, observó que alguien estaba intentando sacar su plato del microondas, haciendo aspavientos con las manos, ya que se estaba quemando y le faltó poco de no tirarlo al suelo.

-¡Hola, perdona es mi plato, ahora lo iba a sacar, me estaba sacando la bebida! -levantando la lata.

-¡Oh, oh, perdona, parecía que se lo habían olvidado porque marcaba 30 minutos y salía humo, pensé que saldríamos ardiendo! -le dijo un apuesto joven con una sonrisa perfecta.

-¿30 minutos? ¡Ay mi madre en que estaría pensando! Perdona de verdad, ¿te has quemado?, ¡me sabe mal! -le respondió, notando que sus mejillas comenzaban a ruborizarse.

-No te preocupes, peor hubiera sido si se me caen tus… ¿son macarrones? Veo que te gusta el queso, ¿no? -le dijo sonriendo de forma picaresca.

-Sí, ¡me encanta! ¡Aunque creo que me he pasado echándole! -le dijo, mientras se colocaba un mechón de pelo detrás de la oreja, señal inequívoca que hacía cada vez que alguien le gustaba.

-¡Me llamo Ferran, por cierto, encantado de conocerte! -ofreciéndole su mano.

-¡Paula, me llamo Paula! -le dijo, estrechándole la mano torpemente porque no sabía si le debía dar dos besos dada la situación.

-¿Trabajas aquí imagino? No creo que vengas únicamente a calentarte la comida.

-Pues la verdad es que soy del departamento de calidad y estoy comprobando el correcto funcionamiento de los microondas de la empresa -le dijo a modo de broma, pero viendo la cara de sorpresa de Ferran, no pudo evitar reír a carcajadas.

-Jajajajajaja, ¡es broma! Claro que trabajo aquí, acabo de llegar de una colecta de sangre en la Barceloneta, hoy ha tocado cerca.

-¡Qué buena, casi me lo creo! -le decía mientras se echaba el pelo hacia atrás.

-Y tú, ¿a qué te dedicas? Nunca te había visto por aquí, claro que somos muchísimos en la empresa, ¡cómo me digas que trabajas también aquí me caigo de espaldas! -le preguntó, cada vez más interesada.

-Soy comercial de equipos y material para la extracción sanguínea. He venido a presentarle nuestros productos a la Dra. Monzón, pero creo que no he tenido mucho éxito. Le he preguntado si podía utilizar alguna sala para comer y me ha guiado hasta aquí.

-¡Pues vaya, que mala suerte! -le dijo decepcionada, porque si realmente no había interesado lo que había traído, intuía que ya no lo volvería a ver.

Si algo sabía de los comerciales, es que una vez entraban en la empresa, ya no te deshacías de ellos. Como cuando te quieres dar de baja de alguna compañía telefónica, era ¡misión imposible!  

-¡Bueno el día no se ha perdido del todo, he podido conocer a la vengadora de los macarrones! -le dijo con una sonrisa que ya le había ganado.

-¡El próximo día me traeré mi capa! -dijo deseando que hubiera un próximo día.

-¿Sabes qué toca ahora?

-¿Si? Tú dirás.

-¡Qué vuelves a tener los macarrones fríos! -señalando el microondas.

-¡Ah sí claro! -le contestó, con un bajón increíble pensando que le iba a pedir que se pasaran los teléfonos.

Comieron plácidamente, él una ensalada preparada de supermercado y Paula cada vez más cómoda con aquella comida imprevista. Sentía como si ya lo conociera de hacía tiempo, conectaban, y eso no era muy común en ella.

Pero una vez se acabó la velada, él se despidió sin más.

Durante el viaje de vuelta, Paula no dejaba de pensar, con cuál de las dos anécdotas comenzaría a explicarle primero esa noche a su amiga Sara, durante su cena ineludible de los viernes.

«Sería ¿el zumo de piña? o ¿ese encuentro con el guapo comercial que acababa de conocer?».

Además, esa noche del 28 de abril, coincidía con la celebración del cumpleaños de Sara, así que la fiesta estaba asegurada.

Paula, le había comprado un regalo, que conociendo como conocía a su amiga a la perfección, sabía que le encantaría.

Lo que no imaginaría, es que aquella cena sería recordada por otros motivos que no por la fiesta.


Barcelona, 28 de abril de 2023

Viernes por la noche…

En la portería de Marta, con su equipo de caza ya puesto: guantes y gorra.

Había aparcado a dos calles de la casa. Se había asegurado de dejar la portería abierta con una piedra, tras entrar uno de los vecinos. 

Ahora solo tenía que esperar, para ver, como llegaba el repartidor con el poke.

Y no falló, a las 21h aparecía una moto con el logo naranja. Él, preparado en la portería, como haciendo ver que hablaba con alguien por el interfono, vio cómo se acercaba y comenzó a hablar en alto:

-¡Mira Marta está llegando tu cena!, ¿te la subo?, ¡vale perfecto, ahora se lo digo al repartidor!, ¡sí, sí, no te preocupes que le doy una buena propina! -dijo como si estuviera teniendo una conversación real con ella.

-¡Hola!, ¿es para Marta Villegas del 4º2ª verdad? Ya se lo subo yo y te ahorras el viaje, ¿de acuerdo? -dirigiéndose al repartidor y ofreciéndole un billete de 10€.

El repartidor que lo estaba escuchando todo mientras se acercaba, sobretodo la parte final, tal como estaba planeado, no tuvo ningún reparo en darle el pedido y recibió encantado la generosa propina.

Una vez realizada la primera parte del plan con éxito, se dispuso a picar al timbre, cuando comprobó que el repartidor se había alejado con la moto.

-¿Sí? -respondió Marta.

-¡Traigo su pedido! -dijo al escuchar su voz.

Cogió el ascensor y se dirigió hacia la puerta que todavía estaba cerrada, colocando un pie pegado a ella en forma de palanca.

En cuánto Marta abrió, la embistió con la puerta y la cerró tras él.

Se abalanzó sobre ella, tapándole la boca sin darle tiempo a chillar, sacó una jeringuilla que llevaba en el bolsillo e inyectó todo su contenido en su cuello, dejándola inconsciente al momento.

La acompañó hasta el suelo, para que el cuerpo no hiciera ruido.

Vio como un gato negro los observaba a lo lejos, pero desapareció al ver que el hombre lo miraba.

Sabía que la droga le haría efecto durante unas siete horas. La estuvo mirando un buen rato. Cogió las llaves que estaban colocadas en el pomo de la puerta y la bolsa de comida a domicilio.

Y antes de marchar se agachó, le acarició la cara y le susurró al oído:

-¡Luego volveré a por ti y conocerás por fin a tu «Joe»! -refiriéndose, irónicamente, al protagonista de la serie que tenía pensada ver.  


Esa misma noche de abril…

Arreglada y con ganas de comerse el mundo, Sara Ferreres salía de casa.

Sofisticada como siempre, se abrochaba su casco rosa y encendía su scooter, del mismo color, la coordinación lo era todo para ella.

Ejercía la abogacía en un buffet de la avenida Meridiana. Le habría gustado dedicarse a su verdadera vocación que era la criminología, para la cual también se había formado. Pero la realidad era que, el buffet para el cual trabajaba, se dedicaba al derecho de familia.

Aquello consistía en pelear por las custodias de los hijos, las manutenciones que no se pagaban e intermediar en los casos de divorcio.

Le quedaba la esperanza, que algún día, cambiaría su rumbo profesional en cuanto tuviera la mínima oportunidad, pero hasta entonces, seguiría trabajando y esforzándose, sobre todo, en que ningún padre ni madre dejara de pagar lo que le correspondía a su descendencia.

Llegó a su restaurante italiano favorito, “Il Mercante di Venezia”, situado cerca del monumento a Colón. Aparcó la moto y vio que en la puerta le esperaba su amiga, con una amplia sonrisa.

Se dieron un enorme achuchón y esta la felicitó, voz en grito, haciendo que se giraran todos los transeúntes que pasaban por su lado.

-¡Qué loca estás tía! -le regañó sonriendo Sara.

-¡Esto hay que celebrarlo por todo lo alto! Vayamos a ver por dónde anda Fabrizio, porque esta noche la botella de Limoncello también va a caer.

Ambas se reían, deseando que fuera una noche inolvidable.

Una vez entró la pareja de amigas en el restaurante, salió a recibirlas el dueño, Fabrizio Scarpati.

Tenía un cariño especial por esa pareja, que le hacían la noche más amena.

-¡Buonanotte ragazze! Ti accompagno alla tua tavola.

Haciendo ademán para que lo siguieran a su mesa de siempre.

-¡Grazie Fabrizio! -dijeron al unísono.

Uno de tantos viernes, les había explicado que era de Palermo y que se había dedicado toda la vida a viajar junto a su familia. Hasta que finalmente, decidió fijar su domicilio en Barcelona y abrir un restaurante.

Allí siempre se sentían muy bien atendidas y por supuesto comían de forma espléndida y porque no decirlo, también bebían de maravilla.

A ellas no les costaba hablar y hablar, pero donde estuviera una buena botella de vino blanco, convertía cualquier historia más graciosa por insulsa que fuera.

A veces, innumerables veces para ser más exactos, se perdían entre los temas. Podían comenzar hablando del día que habían pasado en el trabajo y acababan, no sabían cómo, hablando de la última serie que habían sacado en Netflix.

Sabían que, si se dejaban algo importante que explicar, siempre quedaban los audios que se enviaban a los pocos minutos de separarse. Se habían convertido en auténticos podcasts para antes de dormir.

Pero esa noche no se iban a dejar nada en el tintero.

Paula dudó entre sus dos temas principales, pero empezó con el zumo de piña.

-Pero, ¿cómo se puede ser tan lerda? -le decía entre risotadas Sara.

-¡Los nervios de la situación imagino que fueron! -adelantó a decir, porque en el fondo le supo mal por aquella chica, encima que donó.

-¡Siempre defendiendo a los demás!, nunca cambiarás y ¡pobre de ti que lo hagas! -le amenazaba de forma cariñosa Sara.

Le dio la bolsita con su regalo a Sara, porque ya no podía esperar más. Esta al observar la cajita de Pandora, esbozó una enorme sonrisa, ya que sabía perfectamente de que se trataba. Y es que, Sara, poseía una de esas pulseras a las que se les iba añadiendo los charms, que era como se llamaban los colgantes, que personalizaban la identidad de quien los llevaba.

Sara únicamente llevaba dos colgantes, porque tampoco le gustaba llevarla sobrecargada. Unas mancuernas entrelazadas con un corazón y otro de un scooter rosa con su casco a juego, sin duda el que más le representaba.

Al abrir la cajita y verlo le fascinó, no olvidaría su cara en mucho tiempo.

-Uala ¡Un camaleón, que pasada, es precioso! ¡Me encanta, me encanta! -decía encantada al ver su regalo.

-¡Y cambia de color con la temperatura, del azul al rosa!

También llevaba una pequeña inscripción en la que decía “You are magic”.

-¿De verdad? Es precioso, has acertado, ¡me encanta, me encanta! -no paraba de repetir.

Y es que uno de los criminólogos más importantes para Sara, como bien sabía Paula, era Vicente Garrido y su libro «El psicópata: un camaleón en la sociedad», se había convertido en el libro de su mesita de noche. Así pues, el camaleón era una apuesta segura.

-Bueno y ahora, ¿me vas a explicar a qué se debe esa sonrisa, de oreja a oreja, que llevas puesta desde que nos hemos visto? ¿Porque no me dirás que es por mi cumpleaños? -le decía Sara con tono y cara de abogada.

-¿Tanto se me nota? ¡No se te escapa ni una! -le contestó, con unas ganas tremendas de comenzar a contárselo.

-¡Venga va desembucha!

Y le explicó el encuentro con el guapo comercial, no paraba de sonreír mientras hablaba, oportunidad que aprovechaba Sara para sonsacarle más datos.

-¡Nena veo que te has pillado del todo! Y yo que te quería emparejar con mi vecino ¡Hasta le hablé de ti!

-¿Al estirado? ¡Qué Celestina eres!

-¡No es tan estirado!, es encantador -le inquirió con dulzura.

-¡Oh señor, oh señor, no puede ser! -decía sin parar Paula, dirigiendo su mirada hacia la puerta del restaurante.

-¿Me vas a explicar qué te pasa? -girándose hacia dónde miraba su amiga.

-¡Pero no mires! ¡Disimula que nos va a ver!

-¿No me digas que es él? -refiriéndose Sara al chico apuesto que estaba hablando en la entrada con Fabrizio.

-Se me acelera el corazón, ¿de entre todos los restaurantes que hay cómo puede ser que esté aquí?

-El destino, ¡qué sé yo! ¡A lo mejor viene aquí antes que nosotras! -le decía Sara con unas ganas tremendas de verlo más de cerca.

-¡Va acompañado! ¡Por favor, por favor, que no sea su novia! -rezaba con las manos juntas.

Para Ferran fue inevitable verla, ya que tanto Sara como ella estaban dirigiendo su mirada hacia él sin ningún tipo de discreción. ¿O más bien sería hacia su acompañante? Decidió acercarse para saludarla.

-Bueno, bueno, bueno, ¿pero qué casualidad? -extendiéndole la mano.

«¿De verdad me está dando la mano?», pensó Paula para sí.

-¡Pues sí, que casualidad! -consiguió contestarle por fin. Levantándose y dándole un buen par de besos, «¿Sería efecto del vino?», se preguntaría más tarde.

-Definitivamente te gusta la pasta, ¿o estás comprobando los microondas de Fabrizio? -le sonreía.

-No, no que va. ¡Estamos de celebración! -señalando a Sara.

Esta se levantó y se presentó viendo que su amiga se había olvidado de hacer los honores.

-¡Me llamo Sara, encantada de conocerte…!

Dejando el espacio suficiente para que él dijera su nombre. Disimulando no saberlo ya, para no delatar a su amiga.

-Ferran ¡Encantado Sara y felicidades! -dándole dos besos, le había quedado claro que lo de estrechar la mano estaba fuera de lugar.

Se apartó un poco y dejó ver a su bella acompañante, que miraba la escena con curiosidad.

-Perdón que no os he presentado, ella es Georgina y nos encanta, al igual que vosotras, venir a cenar aquí, aunque ahora hacía tiempo que no veníamos, ¿verdad? -dirigiendo una mirada dulce hacia su acompañante.

Georgina afirmó con la cabeza y saludó a ambas chicas con la mano.

-¿Os queréis sentar con nosotras? -les preguntó Sara, a la vez que sentía un pequeño puntapié de su amiga, por debajo de la mesa.

-No gracias, ya tenemos reserva. ¡Así podéis seguir con la celebración! -dijo señalando la botella de Pecorino casi vacía.

Se volvieron a despedir, esta vez sin besos, y se dirigió con su acompañante hacia la mesa, en la cual les esperaba uno de los camareros.

-¡Me quiero morir! ¡Qué bajón! ¿Pero la has visto? ¡Qué guapa es! -decía Paula sujetándose la cabeza con ambas manos.

-Sí que es guapa, sí. Mira el lado bueno, al menos no te ha dado tiempo de colarte del todo por él ¿no? -le decía Sara, sabiendo con certeza la respuesta a su pregunta.

-Era demasiado bonito para ser verdad, además tampoco sabía si lo volvería a ver, así que casi mejor. ¡A otra cosa mariposa! Que esto no nos corte el rollo. ¡Otra botella! -dijo al ver pasar a uno de los camareros.

Las dos parejas, cada una en sus respectivas mesas, continuaron cenando.

Paula no perdía detalle de lo que pasaba en la mesa de él, ya que le quedaban en diagonal, una demasiada perfecta para su gusto. Le era inevitable mirar. Y en una de esas miradas furtivas, vio cómo le cogía la mano a su acompañante y aunque algo dentro de ella se hacía añicos, intentaba disimular riendo en alto, con la única intención, que él se diera cuenta que aquello no le afectaba lo más mínimo. ¡Qué gran mentira!

Ellas, que iban más adelantadas comiendo que la otra pareja, pidieron los postres para terminar aquella fiesta.

Unos deliciosos cannolo y tiramisú crocante, pusieron el broche de oro a una estupenda cena. Aunque hubiera deseado no haber vivido una parte de ella.

Al levantarse e ir a pagar, comprobaron como el efecto del vino hacía su magia particular, ya que, el camino hacia la entrada se les hizo algo más largo que cuando llegaron.

Giró la cabeza para despedirse de él, pero vio que estaba mirando fijamente a Georgina -«mejor así»- se dijo así misma, pero sin creerse sus propias palabras.

Mientras pagaban, Fabrizio, atento como siempre, les invitó a unos chupitos de Limoncello, que ninguna de las dos rechazó.

Una vez bebidos, por turnos, fueron al lavabo antes de salir del restaurante, para poder ir evacuando parte de los casi dos litros que se habían bebido entre las dos.

Primero entró Sara, mientras Paula sujetaba sus bolsos y chaquetas, y después entró ella, intentando no golpearse la cabeza, ya que todo le daba vueltas.

Antes de salir del lavabo, se miró en el espejo, intentó poner su mejor sonrisa y deseando dar el día por finalizado.

Y cuando se disponía a salir, Paula notó que alguien le sujetaba el brazo. Se giró y vio a Ferran. Este le dio un beso en la mejilla y puso en su mano una nota doblada. Acto seguido se giró y se fue nuevamente hacia su mesa.

Paula que no sabía si realmente lo estaba viviendo o era todo producto de su imaginación, salió del restaurante y miró a su amiga, que no había presenciado la escena, ya que esta ya había salido.

-¿Qué te pasa?, parece que hayas visto un fantasma.

-¡Mira! -enseñándole el trozo de papel que tenía en la mano.

-¿Fabrizio te ha dado eso?

-¡Ala burra! -se reía una Paula cada vez más nerviosa -¡me lo acaba de dar Ferran! -y desplegó el trozo de papel:

Georgina es mi hermana. Me encantaría volver a quemar pasta contigo, llámame.

-¡Toma ya! -le soltó Sara, encantada de ver la cara de asombro de su amiga.

-¿De verdad me está pasando esto? -decía Paula con una risa nerviosa.

-Y qué, ¿lo llamarás no?

Y es que, en el reverso de la nota, aparecía su teléfono.

-¡Flipo tía!, me da vueltas todo, pero me encanta, dudo que pueda dormir esta noche o si con la cogorza que llevo encima.

Sabiendo perfectamente, que tan pronto subiera al autobús de vuelta a casa, no tardaría en contestarle a su nota por whatsapp.

-Y yo sintiéndolo en el alma creo que pink, -que es como llamaba cariñosamente a su moto- se queda aquí a dormir, mañana ya vendré a buscarla. ¡Va, subamos por las ramblas que nos dé un poco el aire, que nos irá bien!

Cogiendo a su amiga por el brazo y casi arrastrándola de la puerta del restaurante.

Subieron por las ramblas, en zigzag, riendo constantemente y hablando, como era normal, de la sorpresa que les había deparado la noche.

Se separaron para dirigirse cada una a su punto de partida. Sara hacía el metro en la parada del Liceu y Paula hacia la parada de autobuses en la Plaça Catalunya.

Una vez subida y sentada en el autobús, con móvil en mano, empezó con su nota de audio:

«Siento haber acaparado tu noche, te quiero mucho y lo sabes. Muchísimas felicidades cariñete».

Y la contestación de Sara no tardó en llegar:

«No seas tonta, me encanta verte así, para mí ha sido otro regalo. En cuánto te conteste, porque sé que ahora mismo ya estarás escribiéndole, me dices con todo lujo de detalles que te dice».

Solo escucharlo Paula se reía a solas en el autobús, en otra situación le hubiera dado vergüenza, pero gracias al vino estaba totalmente desinhibida.

Cogió el trozo de papel, que había guardado como un tesoro en el bolsillo delantero de su bolso, y se dispuso a grabar ese teléfono para acto seguido enviarle un mensaje:

«Hola Ferran, estoy encantada de haber vuelto a coincidir contigo y conocer a tu hermana, debe haber pensado que estábamos locas. Me encantaría volver a quemar pasta contigo y aunque no lo parezca como más cosas, ya me dirás cuando te va bien. Un beso»

Una vez enviado Paula pensó que lo de «comer otras cosas» se podía malinterpretar, pero ya era tarde, sus neuronas ya bastante tenían con encontrar las letras en su móvil. Estando todavía ruborizada recibió la contestación:

«Esta noche se me hará tarde con Georgina, sino te iría a buscar ahora. Mañana te llamo y ya miraremos que otras cosas podemos comer. Avísame cuando llegues a casa, que duermas bien, un beso»

La risa nerviosa al leerlo no le desapareció en todo el trayecto, haciendo que algunos pasajeros le dedicaran una sonrisa cómplice, otros la ignoraron sin más.

Y le envió el último audio a Sara, explicándole la contestación sin parar de reír.

Media hora más tarde ya había llegado a casa. Se desvistió, pasó de ducharse por miedo a resbalarse, ya que su centro de gravedad estaba todavía de vacaciones. Se puso el pijama y se metió en la cama con el móvil en mano. Le escribió un «Ya estoy en casa, que duermas bien», tal como él le había pedido. Y recibió a modo de contestación el emoji del beso.

Por undécima vez leyó el mensaje de Ferran y consiguió quedarse dormida, después eso sí, de que su cabeza hubiese dando unas cuantas vueltas por la habitación.


Sant Carles de la Ràpita, 20 de agosto de 1990

Parecía que aquel calor no cesaría nunca. Ni por las noches se podía descansar bien.

En aquel apartamento no existía el aire acondicionado, únicamente la ayuda de unos ventiladores que movían el aire caliente de un lado a otro, hacían sobrellevar más o menos, aquel bochornoso verano.

David dormía en la última habitación al final del pasillo, lo cual significaba que, con un poco de suerte, pasaba algo de corriente de aire durante la noche, y si no, sabía que le haría una visita nocturna a la ducha.

Quedaban unos diez días para volver nuevamente a su casa en Castelldefels, por lo que intentaría aprovechar al máximo aquellos días.

Ese lunes, 20 de agosto, durmió para su sorpresa bastante bien. Es más, se había hasta tapado con la sábana, ya que el tiempo había refrescado durante esa noche. Y es que, como bien sabía, en agosto podían caer auténticos torrenciales de agua y luego aparecer el sol como si nada hubiera pasado.

Y aquel lunes fue uno de esos días, en los que se descartó ir a pescar y a la playa.

Ya había desayunado cuando picaron al interfono de la portería. David se levantó a contestar y con sorpresa escuchó la voz de Nando, que le invitaba ir a su casa a jugar mientras durase el chaparrón.

-¡Mamá, es Nando! ¿Puedo ir a su casa a jugar un rato?

-¡Sí, pero ponte el chubasquero y pórtate bien!

-¡Ahora bajo! -le dijo por el interfono a su amigo.

David así hizo. Se puso el chubasquero, cogió el paraguas y aunque su amigo vivía a dos bloques por detrás del suyo, también se puso las botas de agua. Porque si algo odiaba con todo su ser, era mojarse los pies con la lluvia.

Los dos amigos sortearon los escasos charcos que encontraron en el corto trayecto y en unas cuantas zancadas, ya estaban bajo el cobijo de la portería de Nando.

Subieron por las escaleras y al abrir la puerta, le vino a David un olor a rancio, que provenía del interior de la casa de su amigo. La verdad es que toda la casa desprendía ese olor.

El padre de familia, estaba sentado en un sofá orejero, delante del televisor. Con una mesita portátil delante y comiendo lo que parecía su desayuno, a base de cervezas y unos pinchos de tortilla de patatas.

Les lanzó una mirada al verlos entrar en el comedor:

-¡Buenos días señor! -le dijo amablemente David.

-¡Vaya que chico tan educado, a ver si aprendes! -dirigiéndose a su hijo.

-¡No molestaremos papá, vamos a mi habitación a jugar con los coches! -le contestó su hijo con un tímido hilo de voz.

El padre se giró sin más y continuó viendo un programa, que se había estrenado ese año en Telecinco, «Humor Amarillo», que se basaba en ver como unos orientales se daban golpes y más golpes intentando sortear obstáculos sobre agua, barro y otros escenarios montados única y exclusivamente para el programa. En alguna ocasión, los padres de David también lo veían, pero a él, sinceramente no le encontraba la gracia.

No había rastro de la madre, imaginó que estaría en la cocina o comprando.

Los dos chicos se dirigieron hacia el cuarto y pasaron por delante de otra habitación, en la cual estaba jugando una niña más pequeña que ellos. Esta saludó con la mano al verlos pasar.

-¡Siempre está jugando con sus muñecas, nunca sale de ahí! -le explicó a su amigo.

-¿Nunca juegas con ella? -le recriminó David, ya que él hubiera deseado tener un hermano pequeño con el que jugar.

-¡No, que va, es muy pesada! ¡Ni se te ocurra decirle que quieres jugar a tomar el té con sus muñecas o no te dejará salir de aquí! -le respondió.

Estuvieron jugando durante un buen rato con las pistas de looping, a ver quién conseguía hacer el circuito con más vueltas y sin que los coches se cayeran de estas.

De repente escucharon como el padre les llamaba para que fueran al comedor.

-¡Eh vosotros dos, venid aquí a hacerme compañía! -les gritó.

Los niños se acercaron, pero Nando contestó:

-¡No papá, estamos jugando, ya vendremos más tarde!

-¡A mí no me contestes malcriado y hacer el favor de venir! -haciéndoles ademán de que se sentaran encima de sus piernas.

-¡Yo estoy bien aquí señor! -contestó David.

-¡Anda no seas tímido y ven! A tu amigo le gusta, ¿verdad que sí? -le dijo mirando a su hijo.

David no quería sentarse sobre su pierna, pero sabía que, si no lo hacía, las cosas acabarían muy mal para su amigo, así que accedió.

Se subió cada uno de los niños a una pierna y el padre imitó el trote de un caballo.

Al principio parecía un juego inocente. La mano derecha del padre, le sujetaba la pierna a David para que no se cayera con el movimiento. Pero notaba como la mano izquierda se iba acercando cada vez más a su entrepierna. Al hijo lo había apartado de la escena.

Acto seguido, cuando la mano ya estaba bajándole la cremallera del pantalón, sin pensarlo cogió el tenedor que se encontraba encima de la mesita, ya sin tortilla, y lo clavó con todas sus fuerzas en la mano del padre de su amigo.

Este soltó un chillido, levantándose de un salto y dejando caer a David.

-¡Maldito niño! ¡Lárgate de aquí! -le chilló, todavía con el tenedor clavado en la mano que no le paraba de sangrar.

David miró a su amigo, que estaba llorando sin parar en una esquina del comedor, y se marchó de aquella casa.

Mientras bajaba las escaleras podía escuchar como aquella bestia chillaba y maldecía, hasta que una vez fuera del portal únicamente se oía el ruido de la lluvia, que ya comenzaba a amainar.

Se dirigió a su casa y nuevamente, como si se tratara de un déjà vu, se quitó la ropa y la metió en la lavadora. No porque estuviera mojada o sucia, sino porque le daba asco. Y se dirigió hacia la ducha. Como si el agua pudiera hacerle olvidar lo que acababa de vivir hacía escasos cinco minutos.

-¿Ya estás en casa? ¿Os lo habéis pasado bien? -le preguntó su madre a través de la puerta del baño.

-¡Sí mamá, muy bien! -le mintió.

Una vez duchado y con la ropa seca puesta, ayudó a su madre a colocar la mesa para disponerse a comer, en silencio, como siempre.

La tarde la pasó realizando tareas de la escuela y dibujando, le encantaba pasar horas haciendo trazos y más trazos.

Esa noche, mirando al techo de su habitación, volvió a recrear otra imagen:

«Él sujetaba un tenedor gigante, y empalado entre sus dientes, estaba el padre de Nando, desangrándose. Debajo de este, estaban sus dos hijos, cubiertos por la sangre que chorreaba. En esta escena la madre tampoco estaba presente»

Pensó, que así es como debería haber acabado, que aquel debería ser su castigo real, no unos simples agujeros en una mano, ¿pero que podía haber hecho él siendo solamente un niño de apenas 12 años?

Aquella pregunta se le quedó grabada a fuego y seguidamente entró en otro profundo, aunque esta vez no tan placentero sueño.


La madre empapada…

Había salido a comprar al mercado a primera hora, porque la nevera pedía a gritos que la llenaran.

El chaparrón la sorprendió de vuelta a casa. Se refugió en un bar y aprovechó para desayunar algo rápido: un café y unas tostadas. Ya que su estómago comenzaba a rugir.

No le gustaba dejar a los niños solos en casa con su marido, pero tenía que comprar y lo intentó hacer en el mínimo tiempo posible, «maldita lluvia», se dijo.

Todavía llovía, pero no con tanta intensidad, así que, cogió el carro de la compra y las bolsas y se dispuso a volver a casa, a paso ligero.

A lo lejos vislumbró, las luces de unos coches de policía y las de una ambulancia. Parecía que estaban cerca de su casa y le dio un vuelco el corazón.

Comenzó a acelerar el paso, sentía los latidos cada vez más fuertes, le faltaba la respiración, presentía que aquellas luces estaban allí por sus niños.

Faltándole unos metros para llegar, dejó tiradas las bolsas, el carro y el paraguas en plena calle y comenzó a correr.

Al llegar a la portería uno de los policías le impidió el paso y ella llorando imploraba que la dejaran pasar.

-¡Señora, lo sentimos, pero se ha cometido un delito y no podemos dejarla pasar! -le dijo uno de los agentes que flanqueaba el paso.

-¡Mis hijos, por favor, son mis hijos! -gritaba desconsoladamente.

En ese instante bajaban los sanitarios con una camilla, y sobre ella, el cuerpo pequeño que correspondía al de un niño, llevando puesta una máscara de oxígeno.

La madre, se abalanzó sobre la camilla y vio a su niño, inconsciente y con la cara desfigurada, por los golpes que había recibido de su propio padre.

-¿Pero qué te ha hecho ese desgraciado? ¡Mi niño, por favor, sálvenlo! -les repetía sin cesar.

Otra sanitaria bajó por las escaleras con la pequeña en brazos, ilesa, pero en estado de shock. Abrió sus bracitos en cuanto vio a su madre y esta la cogió y abrazó con todas sus fuerzas.

Los tres miembros de la familia se fueron en la misma ambulancia, y con las luces y sirena puestas, se dirigieron a toda velocidad hacia el hospital más cercano, la vida de Nando, pendía de un hilo.

Al cabo de media hora, bajaron los agentes con el padre esposado y lo metieron en el coche patrulla.

Más tarde se supo, que lo vecinos habían llamado de inmediato a la policía. Alertados por los chillidos del padre, maldiciendo a los niños, pero, sobre todo, cuando empezaron a escuchar unos chillidos que helaban la sangre, que provenían de la niña que suplicaba a su padre que parara.

Cuando la policía echó la puerta abajo para entrar, se encontraron el cuerpo del niño, tirado en el suelo, casi sin respiración y un padre lavándose las manos tranquilamente en el lavabo. Parecía que le sangraba una mano, pero lo primero, por supuesto, era aquel pequeño.

A la pequeña la encontraron debajo de la mesa, ilesa al menos físicamente, pero no consiguieron que dijera ni una sola palabra. Solo salió cuando se lo pidió una de las sanitarias. Y se aferró a sus brazos sin soltarla, hasta el momento en que vio a su madre.

Los vecinos que durante toda la escena estaban en sus ventanas, balcones y hasta en la calle con los paraguas, no paraban de cuchichear y santiguarse.

Únicamente chillaron al ver salir al padre esposado:

-¡Maldito bastardo! ¡Ojalá te pudras en la cárcel!

Entre otros muchos sentimientos de odio.

La familia de David no se enteró de nada, hasta el día siguiente, cuando ya era la comidilla de todo el vecindario.

La madre al enterarse, por una de las vecinas de su mismo bloque, se dirigió inmediatamente a su casa para contárselo a su marido, pero, «¿Cómo se lo explicarían a David? ¿Notó algo cuando estuvo en su casa?, había sido el mismo día que su hijo había ido a jugar, pero, volvió sin más a casa, sin explicar nada, como era lo habitual en él». La cabeza le iba a estallar hasta que no hablara con él.

-¡Enric, ven por favor! -llamando a su marido para que se dirigiera a la cocina.

-Mireia ¿Qué te pasa? ¡Tienes la cara desencajada!

Le explicó todo lo que había podido averiguar, por parte de la vecina de arriba. El padre únicamente movía la cabeza de un lado a otro, a modo de negación.

-¿Cómo se lo explicamos? ¿Vería algo? ¿Si le hubiera hecho algo nos lo hubiera explicado no? ¡Señor! ¡Si hubiera sospechado lo más mínimo, te juro por Dios, que nunca lo hubiera dejado ir a casa de esa bestia, pobres niños! -decía la madre sintiéndose culpable.

-¡Por favor, no es culpa tuya, no pienses en eso!, ahora está en su habitación haciendo sus tareas. ¡Hablemos con él! -intentó calmar a su mujer, abrazándola.

Pero no hizo falta llegar a su habitación. David que tenía un oído muy fino, se había acercado sigilosamente por el pasillo y lo había escuchado todo. Sus padres al salir de la cocina se toparon en medio del pasillo con él.

-David, ¿cuánto tiempo llevas ahí? -le preguntó su padre preocupado.

-Lo suficiente papá, ¿podré ver a Nando? ¿Por qué le ha hecho daño su padre?

-Tu amigo está en el hospital, pero está muy grave. ¡Hay personas que no deberían ser padres nunca David! -le contestó su padre, sin poder decirle lo que realmente pensaba de aquel bastardo.

Ambos padres tenían el corazón en un puño.

-¿Cuándo fuiste a su casa, viste algo extraño? -intentó sonsacarle su madre.

-¿Extraño? ¿Cómo qué? Olía mal, toda la casa olía mal. ¡Pero yo jugué con Nando en su habitación y luego volví a casa! -mintió nuevamente.

-Muy bien cariño, en cuanto sepamos algo más de tu amigo te lo diremos, y si nos deja su mamá lo iremos a visitar, ¿te parece? -le dijo una madre aliviada.

-¡Sí mamá! -respondió.

Se dio media vuelta y volvió a su cuarto sin derramar ni media lágrima.

La policía no sabía que él había estado en esa casa, ese fatídico día y ambos padres decidieron que nunca se enterarían. No querían que su hijo se viera involucrado en un asunto tan turbio.

Esa misma tarde, le dijeron a su hijo, que era mejor no decirle a nadie, que aquel día, había estado en aquella casa. Él aceptó la propuesta, porque si algo quería olvidar, fueron aquellos minutos en aquella maloliente casa.

Pero nunca lo pudo olvidar, aquel verano, marcó un antes y un después para él.

No volvió a ver su amigo. Volvieron a casa finalizado el mes de agosto e intentaron retomar su vida de nuevo, tanto el trabajo, de sus padres, en la carnicería del barrio como la vuelta a la escuela.

Cuando volvieron al año siguiente a Sant Carles, los vecinos, les contaron que Nando no pasó de aquella noche. Llegó en un estado muy crítico al Hospital de Tortosa Verge de la Cinta y su cuerpecito no pudo soportar tanta tortura.

Sabían, o habían escuchado, que la madre se había llevado a su hija lejos de su padre.

Y que este, no llegó a cumplir ni el primer año de los quince que lo habían condenado. Habían encontrado su cuerpo sin vida en la celda. No se supo nunca quien lo hizo y tampoco nadie asistió a su entierro.

Volvieron durante tres veranos más, pero nunca fue lo mismo.

David ya tenía 15 años y cada vez le interesaba menos veranear allí, así que sus padres decidieron pasar el resto de veranos realizando alguna escapada, pero pasando el mayor tiempo en su casa de Castelldefels.

Todavía hoy, a sus ya 46 años, recordaba aquella lluviosa mañana.

Siguió durante muchos años después, leyendo el Diari de Tarragona. Investigando cualquier dato que lo pudiera involucrar, tanto en el caso del viejo como en el caso de su amigo. Pero nunca leyó ningún indicio, que hiciera sospechar de su presencia en aquellos dos sucesos.

A partir de aquel verano, se habituó a leerlo, ése y numerosos periódicos diariamente. En soporte de papel y luego cuando pasaron al formato digital.

Sobre todo, la sección de sucesos, estaba al día de todo lo que había sucedido, tanto donde vivía, como en Barcelona y alrededores.

También se convirtió en un verdadero adicto a los programas de televisión, que se habían convertido en auténticas necrológicas de la sociedad, con todo el morbo que eso conllevaba.

Y por supuesto, sabía todos los detalles del último caso que estaba investigando la policía científica, y es que, le implicaba personalmente.

Esa semana, a finales de abril, había estado bastante entretenido.

Esa misma noche, estaba viendo salir los comensales de un restaurante italiano del centro de Barcelona.

Una pareja de mujeres jóvenes salía en esos momentos, bastante alegres, «por un exceso de alcohol», pensó. Sobre todo, una de ellas parecía exultante de felicidad. Decidió seguirlas.

Iban subiendo por las Ramblas, bueno más bien, iban dando tumbos de un lado a otro. En más de una ocasión chocaron con la gente que paseaba y estuvieron a punto de caer redondas al suelo. Vio cómo se desviaron. Una se fue hacia el metro en la parada del Liceu y la otra, «la elegida», hacia una de las paradas de autobús de la Plaça Catalunya.

Cogió el mismo autobús nocturno que ella, el N6. Ella no paraba de reír, grababa audios y no dejaba de mirar su móvil durante todo el trayecto.

David se podía haber sentado a su lado y no se hubiera ni enterado, aun así, se sentó al final del autobús para poder vigilarla sin levantar sospechas.

A la media hora, aproximadamente, la chica picó el timbre de parada. Él también se levantó, bajando justo antes que cerraran las puertas, dejando el tiempo suficiente para que ella se adelantara.

Observó su portal, en la calle Artesanía, en el distrito de Nou Barris. Vio cómo se encendía la luz de una habitación que daba al exterior, calculó que sería el 3er piso y dio por finalizado aquel viaje. Aquella noche le esperaba otro.

Al cabo de una hora, se encontraba cerca de la calle Caballeros.

Todavía tenía una larga noche por delante.


Barcelona, 28 de abril de 2023

El ritual…

Tal como lo tenía planeado, volvió a por Marta bien entrada la noche.

Ya era la una de la madrugada, y aunque la calle Numancia siempre estaba en continuo movimiento, la calle Caballeros era más tranquila.

Metió parte de su coche en la entrada del parking del mismo edificio, abrió con las llaves que había cogido prestadas, picó el ascensor y subió a buscarla. Por supuesto con sus guantes y gorra puestas. Precaución, ante todo.

Al entrar en el piso, ella seguía tendida en el suelo, en la misma postura que la había dejado. Vio como salió corriendo el gato negro, la supuesta Kiara. «Mejor gatos que perros, menos problemas de los que preocuparse», pensó.

La registró, para comprobar que no llevara el móvil encima y la levantó. La mantuvo sujeta de pie, como si esta estuviera borracha apoyada sobre él.

Desde pequeño nunca se había sentido orgulloso de su cuerpo, así que las horas de machaque en el gimnasio, por fin daban su fruto.

Se dirigió cargando con ella hacia el ascensor y bajaron sin hacer ruido. La tumbó sin más en los asientos traseros del coche y salieron de allí, calle Numancia abajo. Ni cinco minutos tardó en llevársela. No había nada mejor que actuar con total naturalidad. 

Condujo hacia su estudio situado en la zona de Poble Nou.

Era un local con entrada propia, que le daba total libertad de entrada y salida.

Lo único que tenía en mente era conducir bien, respetando todas las señales. No quería que, por un descuido de tráfico, lo parasen.

En aquella zona no había problemas de aparcamiento, así que estacionó su coche a pocos metros de la entrada.

Era una zona en la que los comercios más cercanos cerraban a las 20:30h y no había bares a los que ir. Por lo que no se veía ningún alma paseando por allí y menos a la una de la madrugada.

Entró cargando a Marta al hombro y desaparecieron tras la puerta. La dejó caer sobre un pequeño sofá que se encontraba en la entrada.

El estudio estaba dividido en dos zonas, imposibles imaginar desde fuera.

Justo al entrar había un despacho, digno del mejor arquitecto, amplio y luminoso.

Con una mesa y sillas para atender a los clientes. Todo perfectamente ordenado y decorado con un estilo escandinavo exquisito. También tenía su propio lavabo de cortesía.

En el fondo del estudio, tras un biombo, se escondía una puerta que dividiría los dos ambientes, totalmente diferentes.

Al abrir la puerta con sus tres cerraduras y atravesar la puerta, el ambiente escandinavo se esfumó de golpe.

Era una sala insonorizada, con una camilla metálica en el medio, con correas para las cuatro extremidades y otra para la sujeción de la cabeza. Una mesita auxiliar a un lado con un estuche negro en el centro de la misma. Y un matraz Erlenmeyer de gran capacidad en el suelo.

En la pared había varias herramientas propias de una carnicería, a excepción de una motosierra radial. Colgando del techo había varios ganchos de diferentes tamaños. Y debajo de estos un fregadero.

En una de las paredes había un armario metálico, con cuatro compartimentos, estilo taquilla. Un frigorífico combi, también plateado y una pequeña cocina con campana extractora, con unas ollas grandes encima de los fogones.

Una vez abierta aquella habitación, fue a por ella y la tumbó sobre la camilla. Cerrando la puerta tras de sí.

La desnudó, observó su cuerpo por un instante y le ató las cuatro extremidades y la cabeza, apretando a conciencia todas las correas.

Fue hacia la taquilla y extrajo una cajita metálica, decorada con flores parecidas al jazmín, pero azuladas. Una aguja del calibre 16G, unida a una tubuladura de un metro de pvc y un smart.

Cogió también un separador de mejillas, como los que utilizan los dentistas, y se lo colocó en la boca, abriéndolo hasta su tope máximo.

Ahora era el turno de los alicates, que había cogido del fregadero. Y se fue directo hacia el molar de su víctima. Comenzó a extraerlo, ejerciendo toda la fuerza que pudo y en ese momento Marta abrió los ojos.

Su cara de terror y con la cara de su agresor delante, hizo que casi se le salieran los ojos de las órbitas. Intentó escaparse, pero las correas cumplieron su cometido a la perfección. Tampoco podía chillar con la boca tan abierta, aunque no le hubiera servido de nada. Podrían estar en la habitación escandinava y nadie la escucharía.

Extrajo finalmente el molar tras varios tirones y Marta perdió el conocimiento, por el dolor y el estrés al que estaban sometiendo a su cuerpo.

Metió el diente en la caja metálica y prosiguió con el ritual.

Cogió la aguja e introdujo el final de la tubuladura, a la cual estaba unida, en el Erlenmeyer. Le apretó el smart en el brazo, y en cuanto palpó la vena basílica y la vio aparecer en todo su esplendor, introdujo la aguja.

La sangre comenzó a salir y fue llenando el matraz a gran velocidad. Sabía qué en hora y media, aproximadamente, su víctima estaría totalmente exanguinada.

Le hipnotizaba ver como fluía la sangre por la tubuladura y luego caía en forma de cascada. Le resultaba curioso pensar que, mientras más se llenaba, menos roja parecía.

Deseoso de estar presente cuando apareciera aquella última gota. Aunque sabía que existía aquel pormenor, aquella molestia, aquel zumbido, aquella maldita migraña, pero ya tenía a mano su inseparable zomig.

Marta ya no se despertó, «una muerte dulce», pensó él. Aunque la parte del ritual que venía a continuación no sería tan dulce.

Deshizo el lazo de su apreciado estuche negro y comenzó con la hachuela, a continuación, la macheta y así sucesivamente hasta tener todas las extremidades perfectamente desmembradas.

En algunas piezas grandes, se veía obligado a utilizar la motosierra radial. Para ello se colocaba una visera y hacia correr una cortina de plástico alrededor de la camilla, para no salpicar el resto de la estancia.

«No manches» -se decía a sí mismo- «sobre todo no manches».

A ratos tenía que parar e hidratarse. Era un trabajo minucioso pero que suponía un gran esfuerzo físico, aunque aquella descarga de adrenalina le enganchaba todavía más.

Era el turno de hervir la carne, se reduciría notablemente de tamaño y la haría pasar por deshechos.

Ya tenía demostrado que «sus paquetes» pasaban desapercibidos entre la basura de las carnicerías y comercios de comida para llevar, que estaban tan en auge ahora y sobre todo a raíz de la COVID.

Existían varios de estos comercios colindantes por la zona donde estaba.

Los conocía bien, sabía qué tipo de bolsas usaban y la hora de cierre de persianas, que es cuando aprovechaban para tirar los restos de comida, que no habían podido vender, y que ya no aguantarían en buenas condiciones dentro de sus cámaras.

Y respecto a los huesos, los hervía durante horas con vinagre. El ácido acético de este, hacía que perdieran su resistencia, quedando blandos. Perfectos para machacarlos hasta hacerlos polvo y lanzarlos incluso por el wáter, si era preciso.

Quedaría el tema del envío del molar a la familia. Y contando el fin de semana y el lunes festivo, correos no entregaría su paquete hasta finales de la siguiente semana.

Así que pensó que, ya que tenía las llaves de su piso, dejaría la cajita con el regalo y la nota en la mesa del comedor.

Sabía que no tardarían en ir a comprobar, porque no había ido a trabajar y porque no contestaba a papá y a mamá.

Nunca se las había llevado de sus propias viviendas y no sabía hasta qué punto se había arriesgado en exceso. Pero de momento, todo estaba saliendo a la perfección.

Ahora, solo tenía que planear como lo haría con su siguiente víctima, curioso que sin proponérselo se hubiera cruzado en su camino.

«La obra de arte de todo un Maestro» -se repetía así mismo- cuando el sol hacía su aparición para ofrecerle un nuevo día.


Nou Barris, 29 de abril de 2023

¿Había sido todo un sueño?

Y es que Paula deseaba que no fuera así.

Se despertó con un fuerte dolor de cabeza.   

«¡Gran Pecorino que bien entrabas!»

Cogió su móvil y ya había perdido la cuenta de cuantas veces había leído el mensaje de Ferran.

Encendió su nespresso y se preparó un café, hoy sin hielo, no había prisas. Eran las 9 de la mañana y un prometedor y tranquilo puente por delante.

Se sentó en el sofá y de pronto vio que su móvil vibraba.

De la emoción que sintió, fue a cogerlo y por poco no se tiró el café encima.

En cuanto leyó el nombre de quien lo escribía, una enorme sonrisa se dibujó en su cara. Mordiéndose el labio inferior, acto reflejo que significaba que estaba nerviosa. Abrió el mensaje para leerlo.

«¡Buenos días princesa! ¿Qué tal has dormido? Yo no pude dormir pensando en ti. ¿Tienes planes para este puente? Si tienes un hueco para mí dímelo y allí estaré. Un beso»

-¡Madre mía, madre mía, me tiemblan las piernas! «Buenos días princesa» ¡Qué bonito!, la frase de mi película favorita -refiriéndose a la obra de Roberto Benigni, La vida es Bella-. Le contestaré, pero sin que suene a desesperación.

«¡Buenos días Ferran! Hoy había quedado en ir a visitar a mis padres, pero mañana si no tienes nada que hacer podríamos quedar. Ya me dirás. Un besote»

-No sé si me ha quedado muy seco -masculló. Aiaiai está en línea, aspas azules, ya lo ha leído…escribiendo... ¡Noto la taquicardia!

«¡Genial! Si te apetece podríamos quedar para hacer un brunch en un hotel que conozco de Barcelona»

-¿Un brunch? ¿De verdad? ¡Sólo lo he visto en las películas! Venga va Paula, madura. Por fin un hombre hecho y derecho se ha fijado en ti, pero parecemos de dos mundos totalmente diferentes, ¿o no? Los nervios, son los nervios, ¿qué pierdes por probar?

Se dijo así misma, en un monólogo que parecía interminable, aunque duró apenas unos segundos. Finalmente le contestó:

«Me parece genial, ya me dirás donde quedamos»

«¡Perfecto! Quedamos entonces mañana a las 11h en el Hotel Arts. ¿Quieres que te recoja?»

-¿El Arts? Ostras me suena muchísimo pero no se cual es…a ver que lo busco en google… ¡maaaaadre mía!, ¿un 5 estrellas? ...venga va contéstale…

«Vale, pero iré en metro no te preocupes, nos vemos mañana, un besote»

«¡Como desees! Hasta mañana entonces, lo estoy deseando»

Paula se quedó tumbada en el sofá, mirando hacia el techo, pensando en mil cosas a la vez y en nada en concreto. Solo una pregunta le rondaba la cabeza:

-Y, ¿qué me pongo?

Cogió la taza de café que había dejado en su mesita auxiliar de IKEA y soltó un:

-¡Frío para variar! -dijo negando con la cabeza.

Y acto seguido se levantó para prepararse otro, tenía mucho en que pensar. Sobre todo, en la ropa que iba a elegir.


Castelldefels, 29 de abril de 2023

El siguiente por favor…

Dijo en voz alta David, sosteniendo el hacha de carnicero sobre la tabla de madera.

-¡Me toca a mí cariño! Mira quiero carne picada para hacerle hamburguesitas a mi nieta. Cógeme dos trozos majos que tú veas. -Dijo una señora mayor.

-¡Buenos días Sra. Sabater! ¿No prefiere estas hamburguesas que hacemos nosotros mismos? -le contestó.

-¡No cariño no, prefiero ver cómo se hacen! ¡No le voy a dar cualquier cosa a mi nieta!

-¡Si señora, ahora le trituro estos dos trozos! -dijo respirando profundamente.

Y es que él tenía la firme convicción, de que la raza humana se debería extinguir.

De la cámara frigorífica salió un hombre mayor, que se dirigió a David y tocándole en el hombro le dijo:

-¡Si tienes planes vete, ya me ocupo yo! -le dijo con una sonrisa amable en su rostro.

-¡No te preocupes padre, ya lo acabo yo!

-Gracias por tu ayuda hijo y no llegues muy tarde como anoche, ya sabes que tu madre se preocupa.

-¡Hoy cenaré con ustedes! Anoche me lie más de la cuenta con un asunto -le dijo un David muy sonriente.

No es que fuera el sueño de su vida acabar en el negocio familiar, pero nunca supo cómo decirle que no a su padre y la idea de traspasar el negocio los hubiera matado del disgusto antes de tiempo.

Por otra parte, le brindaba una gran libertad, ya que sus padres casi siempre estaban en la tienda. Aun estando jubilados, cumplían con sus obligaciones. Y él podía ausentarse durante horas sin problema.

Así que, después de haber metido los dos trozos de redondo de ternera en la picadora y envasarlos en la bandeja, dejó que su padre hiciera los honores con el cobro a la señora, no le apetecía lo más mínimo tener que volver a entablar ninguna conversación con nadie más y menos con aquella vieja.

Aquel sábado había decidido dar un paseo, pero no lejos de casa, ya que necesitaba descansar después de la semana tan ajetreada que había tenido.

Además, sabía que lo mejor estaba todavía por llegar.


Nou Barris, 30 de abril de 2023

Delante del espejo…

Y con la cama llena de ropa, Paula no paraba de probársela.

-¿Y este? Mmmm no me desagrada como me queda, con una chaquetilla por si refresca. Me vuelvo a probar el vestido azul de nuevo y lo decido porque si no al final llegaré tarde.

Al final se decidió por un traje informal, con pantalones azul oscuro, una blusa blanca y una chaqueta. No se arriesgaba a pasar frío. Tampoco sabía si comerían al aire libre o dentro del restaurante. El tiempo aquellos días era bastante variable, tan pronto hacía frío como morías de calor.

Había decidido dejarse el pelo suelto, ya que siempre lo llevaba recogido en una coleta por el trabajo. Eso sí, tras pasarlo por la plancha para no parecer una leona.

Eligió su bolso más chic, con los imprescindibles en su interior y tras mirarse en el espejo por milésima vez, salió de su piso dirección al metro.

Desde su casa tenía unos 10 minutos andando hasta la parada del metro de Llucmajor, de la línea 4, y hasta la parada de la Vila Olímpica y luego hasta el hotel, había calculado que llegaría en unos 40 minutos, más o menos.

Durante el trayecto recibió un mensaje de Ferran, que la puso todavía más nerviosa.

«El restaurante está en el mismo hotel, se llama Bites. Si lo prefieres, te espero en la puerta del hotel en la calle Marina. Hasta ahora»

«Si, mejor, no sea que una vez dentro me pierda»

Le escribió Paula sin pensárselo mucho.

Estando solo a 10 metros escasos, lo vio esperando fuera. Este la saludó levantando la mano. Hacía tiempo que no notaba esas mariposas revoloteando, pero a la vez también deseaba que no se movieran tanto, porque algo le decía que, si no, acabaría en el lavabo antes de la comida, ¡perdón del brunch!

Había estado chafardeando, y le resultó curioso saber que la palabra brunch, era una mezcla de breakfast y lunch, y es que no dejaba de ser, o un desayuno tardío o una comida temprana.

Justo antes de llegar le asaltó la gran duda, «¿cómo se saludarían? Dos besos, ¿no? bueno allá voy».

El primer beso acabó en la mejilla de Ferran, el segundo rozando la comisura de sus labios.

Él le cogió de la mano y se adentraron para dirigirse hacia el restaurante.

A Paula le alivió ver que, dentro del lujo del hotel, el restaurante era más casual.

Fueron a una de las mesas situadas en el exterior, donde tenían vistas a la enorme escultura del pez. Nunca lo había visto tan de cerca.

El día era espléndido, por lo que el sol se reflejaba sobre sus escamas doradas.

-¡Estás preciosa! -alcanzó a decirle, mientras ella estaba embelesada mirando el pez.

-¡Oh, gracias! -dijo sonrojada-. Y dime, ¿qué me recomiendas? -dijo mirando la carta que les había dejado el camarero sobre la mesa.

-Pues todo está tremendo, pero por supuesto, si te gusta el aguacate, no te puedes perder su tostada con tomates marinados y huevo escalfado. Y lo que más me gusta es la pastelería, su carrot cake está de vicio. Eso sí, yo beberé únicamente una copa de vino que he traído el coche.

-¡Qué bien suena, estoy deseando probarlo todo!

-¡Lo mismo digo! -le dijo mirándole a los labios.

Degustaron diferentes platos salados, pero, sobre todo cuando llegaron a los dulces, la velada adoptó un punto más íntimo.

-Y dime, ¿estás muy unido a tu hermana? -le preguntó Paula.

-La verdad es que sí, pero también tiene una explicación bastante triste. Nuestros padres fallecieron siendo nosotros muy pequeños.

-¡Oh lo siento, no quería estropear este momento! -dijo apenada.

-¡Tranquila, cómo lo ibas a saber! -le dijo él cogiéndole la mano.

-Nos adoptaron nuestros tíos maternos y a partir de entonces, tuvimos una infancia feliz. Pero sí, aquello hizo que nos uniéramos mucho más. Y tú, dime, ¿tienes hermanos?

-No, soy hija única. Me hubiera encantado, pero mis padres me tuvieron siendo ya mayores y decidieron, digo yo, que con una ya bastaba. Creo que es una de las razones por las que tengo una imaginación desbordante.

-¿Ah sí? ¿Y qué imaginas si puede saberse? -le preguntó con tono picante.

-Ya sé por dónde vas, pero no tiene nada que ver, ¿o sí?, ya lo averiguarás -le dijo riéndose-. Sara es lo más parecido que tengo a una hermana, aunque somos totalmente diferentes en todo.

-¿Ah sí? ¿Ejemplos?

-Pues, de carácter, por ejemplo, ella no quiere salir con nadie. Dice, sin ánimo de ofender, que todos sois iguales y que una vez conseguís lo que queréis os desinteresáis y buscáis a otra.

-¡Uau!, ¿ha tenido muchos desengaños?

-¡Qué va!, solo uno. Creo que piensa así a raíz de su trabajo. Es abogada y acaba cansada de ver tantos casos iguales.

-¡No todos somos iguales! -dijo con cara de apenado.

-Ya te he dicho que somos diferentes.

Paula se levantó de la silla y le dio un suave beso en sus labios.

-¡Sabe a café! -dijo él relamiéndose sus propios labios.

-¡Me encanta el café! Y este estaba delicioso.

Una vez finalizaron, él pidió la cuenta.

-¿A medias? -preguntó Paula

-Ni por asomo, invito yo. Tenía una deuda pendiente por casi tirarte los macarrones.

-Jajajajaja pero si te quemaste por mi despiste, sería yo quien debería invitarte.

-¡A la próxima, así me aseguro que te volveré a ver!, ¿te apetece que demos un paseo?

-Me parece una idea perfecta.

Salieron del hotel, ya cogidos de la mano y se dirigieron hacia el paseo marítimo.

Pasearon el resto de la tarde, hablando de todos los temas que se les ocurría, riendo, abrazándose y sobre todo besándose.

Volvieron al hotel, donde Ferran había aparcado. Y llegados a este punto, él le preguntó:

-¿Me dejas que te lleve a casa?

-¡Me encantaría! -dijo una Paula algo decepcionada porque diera la cita por finalizada.

Se dirigieron hacia la casa de ella y se despidieron en el coche con un largo beso.

-¡Dime que te veré pronto! -parecía que le rogara él.

-¡Claro que sí!, mañana mismo si quieres -dijo riendo.

-Mañana había quedado con Georgina, pero si lo anulara, como a veces suele hacer, te llamo, ¿vale?

-¡Perfecto! -dijo ella.

Ella se acercó para darle un beso a modo de despedida y salió del coche.

Estaba segura que no podría dormir. Eso sí, solo llegar a casa, ya estaba preparada para enviarle los podcasts a Sara.


Barcelona, 30 de abril de 2023

Con los guantes puestos…

Y cajita en mano, se dirigió hacia la casa de Marta.

Era de madrugada, era arriesgado, pero contando que era puente y al día siguiente no se trabajaba, contaba con que habría menos vecinos.

No obstante, sería un viaje rápido, subir, dejar la cajita y la nota en la mesa del comedor y marcharse.

Dejaría las llaves en el pomo de la puerta. Se había asegurado de cogerlas siempre con los guantes, para no correr riesgos.

No se cruzó con nadie. Ni en la calle ni en la escalera. Y se marchó hacia su casa a descansar.


Nou Barris, 1 de mayo de 2023

¿Qué te había dicho?

Fue lo primero que escuchó al descolgar la llamada en su móvil.

-¿No te habré despertado verdad? -le preguntó.

-¡No, no que va! -le dijo aclarándose la garganta, pero por supuesto que se había despertado, eran solo las 8h de la mañana-. ¿Georgina ha anulado vuestro encuentro?  ¡Me sabe mal…o no!, la verdad es que mi parte egoísta se alegra de poder verte hoy también -le dijo.

-La sinceridad, ante todo, me gusta. ¿Quieres que vaya a tu casa o mejor paseamos por el centro de Barcelona? Lo que tú me digas.

-¡Pues, un paseo mejor! -pensó, y es que la idea de meterlo en casa tan pronto le echaba para atrás.

-¡Perfecto! ¿En el Zurich del Triangle a las 11h?

-¡Vale, allí estaré!, no falla, el punto de encuentro de toda Barcelona -pensó.

-¡Hasta de aquí un rato! -se despidió Ferran.

-Ciao.

Esta vez no tardó en sacar la ropa, la tenía toda acumulada en la silla de la habitación.

«La debería haber guardado», deseando que no estuviera muy arrugada. No le apetecía para nada tener que planchar.

Para esta ocasión eligió unos tejanos y otra blusa más casual que la elegida el día anterior.

-Ayer, fue ayer, y hoy de nuevo volvemos a quedar. ¡Pinta bien! -gritaba sola en casa.

Pero primero de todo, un cafecito en el sofá. Luego ya se pondría en modo salida.

Saldría con más tiempo. El trayecto era el mismo, pero, tardaría un poco más, ya que la frecuencia del metro en festivos dejaba mucho que desear. Y esta vez tocaba hacer transbordo entre líneas.

Llegó 10 minutos antes. Le resultaba reconfortante.

«Que de gente hay siempre aquí y eso que las tiendas están cerradas», pensaba mientras lo esperaba.

Podía pasarse horas observando a la gente. Los que están tomando algo frente a un rayo tímido de sol. La gente que sale del ferrocarril y se entremezcla con la gente que sale de la parada del metro. Pero, sin lugar a dudas, lo que más le gustaba eran los encuentros.

Siempre se preguntaba si realmente serían sinceros. Podían verse abrazos muy efusivos, pero luego la cara de la gente no correspondía a ese sentimiento.

Nunca se podía decir, con total seguridad, si se habían visto hacía poco o si hacía tiempo que no se veían.

Ella lo tenía comprobado con Sara. Se podían haber visto el día anterior, pero era verse y achucharse como si no hubiera un mañana.

«Por cierto, no le he dicho nada de hoy, le haré un audio rápido y mañana se lo contaré con todo lujo de detalles», pensó, a la vez que sacaba el móvil.

Justo acababa de enviar el audio a su amiga, cuando vio aparecer a Ferran saliendo de la parada del Ferrocarril. No sabía porque, pero se había imaginado que habría ido en coche. Claro que, para bajar al centro de Barcelona, el transporte público a veces era la mejor opción.

Vio como este la buscaba entre el bullicio de la gente, hasta que la encontró.

Se acercaron y ya no hubo dudas, un beso más largo de lo imaginado, les unió.

-¿Nos escabullimos de entre este tumulto de gente? -le dijo él.

-¡Sí, por favor, vayámonos de aquí! -dijo Paula, perdida en su mirada.

Y se dirigieron rambla abajo. Llegaron hasta el Port Vell y se sentaron sobre uno de los numerosos bancos de cemento que había.

-¡Qué bien se está aquí! ¿Verdad? -le preguntó Paula.

-Sí, la verdad es que hace un tiempo espléndido. Y eso que pronosticaban lluvia durante el puente.

-¡Dajs! -dijo de pronto ella con cara de asco.

-¿Qué te pasa? -le preguntó Ferran.

-¿No me digas que aquella gaviota se está comiendo una paloma? -dijo, rehusando mirar en aquella dirección donde el ave se estaba dando un verdadero festín.

-¡Qué aproveche! -dijo él riendo-. Son carroñeras, ante todo.

-¡Me ha revuelto el estómago! Tardaré en borrar esa imagen de mi cerebro.

-Vamos a ver si puedo ayudarte con eso.

Acto seguido la cogió y se la puso a horcajadas encima de él.

Colocó la mano detrás de su cuello y lo atrajo hacia su boca. Comenzó a besárselo. Fue subiendo lentamente hacia sus orejas, le mordió suavemente el lóbulo y finalmente acabó en sus labios.

Él metía sus manos por debajo de su blusa y la atraía fuertemente hacia él.

Paula en algunos momentos sentía que le faltaba el aire, y es que la lengua de este, entraba demasiado profundo para su gusto. «Práctica, falta de práctica», pensaba ella, intentando dominar aquel músculo mojado.

Estuvieron así durante varios minutos, hasta que empezaron a notar, como unas gotas de lluvia caían sobre sus caras.

Se levantaron, se recolocaron la ropa y fueron a paso ligero a cobijarse bajo algún edificio.

-¡Qué pena! -dijo él

-¡Pues sí, al final tendremos que darles la razón a los señores del tiempo! -se reía ella.

-Vamos subiendo hacia el Zurich antes que nos pille un chaparrón.

Y fueron deshaciendo el camino hacia el punto de partida. La lluvia había cogido fuerza, pero para entonces la pareja ya había llegado nuevamente al Triangle.

Se despidieron con un corto pero intenso beso y cada uno de ellos se fue hacia sus respectivas paradas.

Mientras Paula iba haciéndole el audio de rigor a Sara, alguien la observaba atentamente a dos bancos de distancia de ella, en el mismo vagón de metro.


Barcelona, 2 de mayo de 2023

Otro día de trabajo más…

Pero no había nada mejor como sentirse así, pensaba una Paula enamorada mientras pinchaba a los donantes.

Todo le parecía bien, todo le hacía gracia. Estaba feliz hasta de madrugar.

Acabado el día y recogido todo, se dispuso a ir al office y comer allí, puesto que ese día había quedado con Sara después de comer.

Y para su sorpresa, al llegar al office, ahí estaba él, esperándola con un tupper de macarrones en mano.

-¿Pero qué haces aquí? -le dijo una Paula incrédula de lo que veían sus ojos.

-¡Pues que me he levantado con ganas de comer queso rallado con macarrones! -le dijo Ferran riendo.

-Me sabe mal porque luego he quedado con Sara en su casa, pero no le importará que te vengas.

-Por mí perfecto, pero pregúntale a ella primero, no me quiero meter en vuestras reuniones secretas.

-¡No seas bobo!, la conozco, no hará falta decírselo.

Comieron tranquilamente y luego en el coche de Ferran, un Toyota Corolla, se dirigieron hacia el piso de Sara.

-¿Qué tal el trabajo? ¿Has conseguido algún cliente nuevo?

-Justamente esta mañana, un laboratorio privado estaba bastante interesado en nuestros productos, soy optimista.

-¡Ya verás como sí! -dándole un beso en la mejilla a su acompañante.

-¿Y dime, siempre has querido ser enfermera?

-Pues la verdad es que sí, es totalmente vocacional. ¿Y tú? ¿Cuánto hace que eres comercial?

-Llevo tres años en esta empresa. La verdad es que estudié el ciclo de anatomía patológica, pero nunca ejercí. Y luego fui saltando de trabajo en trabajo hasta que encontré este y me quedé, de momento.

-Pues, aunque pertenezcamos a la rama sanitaria ¡Parecemos de dos mundos totalmente diferentes!

-¡Créeme, somos más parecidos de lo que imaginas! -le dijo él.

Aparcaron en el barrio de Sants, que es donde vivía Sara. Y se dirigieron hacia su casa, a escasos 100 metros de la estación.

Paula picó al interfono de la portería y al escuchar la voz de Sara, le dijo:

-¡Subimos! -a modo de aviso de última hora.

Cogieron el ascensor hasta el 5º piso y al salir, Sara estaba esperándoles en la puerta:

-Vaya, vaya, que sorpresa, adelante pareja.

Las amigas se dieron un fuerte abrazo entre risas cómplices y Sara le dio dos besos a Ferran.

-¿Os apetece beber algo? Porque yo lo necesito, ¡vaya mierda de día! -dijo con aspecto cansado.

-¡A mí ya sabes! -dijo Paula guiñándole un ojo.

-Ferran, dime: ¿café, té, cerveza o agua? -le preguntó a modo de carta.

-¡Una cerveza ya me está bien, gracias!

-¡Pues no se diga más, marchando tres Heineken bien fresquitas! -dijo mientras desaparecía del comedor.

-¿Y qué te ha pasado en el curro? ¿Algún desgraciado que se ha querido sobrepasar? -le preguntó Paula, levantando la voz.

-¡Ahora os cuento! -contestó Sara, que ya venía con los tres botellines en mano-. ¡Aquí tenéis!

-¡Gracias! -dijeron ambos al unísono-. ¡Salud!

-Pues nada tía, lo mismo de siempre. Un baboso que ha venido para separarse de su ex y no paraba de intentar coquetear conmigo. ¡Y era de lo más asqueroso!, me han entrado más ganas de defender a su mujer que a él. -Les explicaba Sara mientras le daba un buen trago a la cerveza.

-¡Qué asco de verdad! No sé cómo lo aguantas, yo es que no podría. ¡Y menos defender a alguien sabiendo que es culpable, bueno ya sabes lo que pienso al respecto! -le dijo Paula.

-¿No has oído hablar del derecho a la presunción de inocencia? -le recriminó Ferran.

-¡Toma ya, gracias! -chocando Sara su botella con la de él.

-¡Si claro que lo he oído, pero solo digo que yo no podría! -le contestó-. ¡Pues vaya, voy apañada con vosotros dos! -dijo sonriendo viendo cómo se aliaban contra ella.

La tarde transcurrió de forma muy amena, pero llegó el momento de la despedida. Ya que al día siguiente tocaba madrugar nuevamente.

-¡Chicos un placer y a ti, me encanta verte así! -le dijo a su amiga.

-¡Cuídamela! -dirigiéndose a él.

-¡Descuida! -le contestó.

Y la pareja se dirigió, entre abrazos y besos robados por la calle, hacia donde habían aparcado.

Ella le había dicho que no le importaba volverse en metro, pero este había insistido que la llevaría a casa.

Una vez llegaron a la casa de Paula, se despidieron tras media hora de besos y ella salió del coche, deseando volverlo a ver al día siguiente.


Deseando olvidar…

Aquel día en el trabajo.

La visita inesperada de la pareja le había animado bastante. Su amiga estaba feliz y a él, se le veía de buena pasta.

Pero en aquellos momentos, el único pensamiento de Sara era darse un baño y leer un buen libro.

De fantasía esta vez, necesitaba algo irreal, para leer historias crueles y reales ya tenía su trabajo.

Se había hecho tarde, por lo que cenaría cualquier cosa. Cogió una Heineken de la nevera y se dirigió al lavabo.

Pero de pronto sonó el timbre de la puerta, se puso la bata y se dirigió a la puerta.

Miró por la mirilla y abrió. Sin darle tiempo a reaccionar, recibió un golpe seco en la cara, rompiéndole el tabique.

Y se hizo la oscuridad tras notar algo punzante en su cuello.

Cuando volvió en sí, al abrir los ojos notó que estaba atada a una cama metálica y fría. No reconocía el lugar. Al intentar respirar por la nariz sintió un enorme dolor.

Estaba rodeada de una cortina plástica, intentó gritar, pero la mordaza alrededor de la boca se lo impedía.

Notó otro pinchazo y nuevamente todo se volvió negro.

Había perdido la noción del tiempo, cuando nuevamente abrió los ojos y vio a su agresor frente a ella.

La mordaza había desparecido, pero tenía algo en la boca. Sentía una fuerte presión que le obligaba a tenerla abierta como si le fuera a estallar. Y de pronto escuchó su voz:

-¡Vaya, vaya, a quien tenemos aquí! -le dijo acariciándole la mejilla con los alicates en la mano.

-¡Si eres una chica lista y sé que lo eres, todo acabará muy rápido!

Metiéndole los alicates en la boca dirección al molar.

Las lágrimas de Sara caían sobre aquella cama helada.


3 de mayo de 2023

La cuarta cajita…

La familia Villegas Ortega, destrozada, le explicaba, a Pierre y Vilella, que no habían sabido nada de su hija Marta, desde el viernes 28 de abril.

No había contestado, ni a sus llamadas ni a sus mensajes, pero no quisieron alarmarse. Pensaron que habría quedado con sus compañeras de trabajo y que habría salido a disfrutar del puente.

-¡Pero cuando nos enteramos que ayer había faltado al trabajo, es cuando nos comenzamos a preocupar de verdad! -dijo el padre.

-¡Ella nunca faltaba a trabajar, y si hubiera estado enferma lo avisaría, y tanto que lo avisaría! -decía una madre orgullosa de lo responsable que era su hija.

-Nos avisó una de sus compañeras del trabajo, Mariona, que tampoco podía localizarla. Sus padres son amigos nuestros de toda la vida.

-Después de esa llamada, decidimos ir a su casa. Tenemos una copia, por si alguna vez salía y teníamos que ir a darle de comer a Kiara. Y al abrir la puerta y ver que no estaba cerrada con llave, ya no nos gustó, pero luego vimos la caja y esa maldita nota en la mesa.

La madre lloraba desconsolada, con la gata negra sobre su regazo.

-Pero, ¿qué monstruo es capaz de hacer eso? -preguntaba el padre sujetándose la cabeza con las manos.

-Hablaremos con los compañeros de trabajo de su hija y también necesitaremos una lista de amigos más próximos, exparejas que haya tenido y cualquier otra persona que se les ocurra -les explicó Pierre.

-Están buscando cualquier pista en el piso de su hija y descuiden que les iremos informando de todos los pasos que demos. Aquí tienen nuestro teléfono, por si se les ocurre cualquier cosa, por pequeña que sea o si simplemente necesitan hablar -les dijo Vilella, dándoles una tarjeta.

-Muchas gracias por todo y por favor, encuéntrenla -le dijo la madre a Pierre, cogiéndole la mano entre las suyas.

-Descuide señora, haremos todo lo que esté en nuestras manos.

Ambos salieron de la casa de los padres, situada en el barrio de la Bonanova.

Otra cajita que se unía a la colección. Que ya se estaba analizando, pero que dudaban, como en los anteriores casos, que tuviera algún rastro biológico más allá del propio ADN de la víctima.

No podían perder tiempo. Ya estaban a miércoles. Y este caso era diferente al resto. No pasaron cuatro días desde el aviso a la policía, sino desde que no tuvieron noticias de ella.

Tampoco llegó por correo postal, sino que el propio asesino había dejado el paquete. Aquel tipo, había entrado y salido a sus anchas, de la casa de Marta. Había pensado hasta en el día festivo. Quería que recibieran su cajita a los cuatro días, pasara lo que pasara. Cámaras exteriores, vecinos, las llaves, todo tenía que ser estudiado de inmediato.

Se dirigieron al trabajo de Marta para hablar con sus compañeros. Podía ser, que alguno observara algo extraño en su comportamiento.

Fueron todo el camino callados. Aunque mentalmente sus cerebros no paraban de pensar.

Aparcaron cerca de las oficinas en el Passeig de Gràcia. Y se dirigieron hacia las oficinas donde trabajaba.

Al llegar les atendió el gerente de la empresa, que los acompañó a una sala de juntas, donde irían desfilando los compañeros para poder interrogarlos.

La primera de todas fue Melani.

-No me lo puedo creer. Hace tres días estábamos comiendo con ella y ahora ya no está. Es horrible.

-Y díganos, ¿Marta salía con alguien?, o, ¿había tenido problemas con alguna pareja?

-¿Marta? ¡Qué va! No salía con nadie, al menos que supiéramos. De vez en cuando salía con nosotros a alguna cena, pero luego se iba directa para casa.

-Muchas gracias Srta. Melani, eso es todo. Por favor, dígale a su compañera que pase.

Esta se marchó de la sala con lágrimas en los ojos. Y a los pocos segundos entró en la sala la siguiente compañera. Una joven pelirroja con una actitud bastante altiva.

-Srta. Mariona, díganos, ¿usted fue quien llamó a los padres de Marta, no es verdad?

-Sí, claro, y perdona que le corrija, aquí todos me llaman Mari. Nos conocíamos de pequeñas por nuestros padres. No frecuentábamos los mismos sitios, pero lo sabíamos todo la una de la otra.

-Y díganos, ¿qué sabía de ella?

-A ver por dónde empiezo. Pues que era muy suya. Odiaba que se metieran en su vida, era muy reservada. Por ejemplo, y sin ir más lejos, lo último que nos explicó fue que su mejor plan para este puente, era pedirse un poke y hacerse una maratón de una serie de Netflix.

-¿Solía pedir mucha comida a domicilio? -le preguntó Pierre.

-¡Bastante y aun así conservaba la figura, no sé dónde se metía toda esa basura! -les dijo la supuesta amiga de la infancia, que no había demostrado ningún ápice de tristeza durante todo el interrogatorio.

-Muchas gracias por su tiempo.

Se levantaron y llamaron a su equipo. Querían saber si en el registro de su casa, habían encontrado restos en la basura de recipientes de comida para llevar o alguna bolsa de papel donde apareciera el logo de la compañía, a la que habría llamado los últimos días.

A los pocos minutos les llamaron. Efectivamente, había varias bolsas de comida para llevar de una misma empresa.

-¿No pensarás que es un repartidor verdad? -le preguntó Vilella a su compañero.

-Dudo que nuestro sospechoso sea un repartidor, pero podría haber visto algo. Podría ser la última persona que la vio con vida.

-Llámales de nuevo, rápido, ¿sabes que si haces los pedidos a través de la aplicación del móvil te aparece hasta el repartidor que te trae el pedido?, es más, te envían un correo con todos los datos, y también ahí, aparece el nombre del repartidor -le dijo Vilella.

-No te preguntaré porque lo sabes, ¡pero esperemos que así sea! -le dijo mirando de reojo a su compañera.

Llamaron para que comprobaran aquellos datos en concreto. Ya habían extraído toda la información importante de su móvil. Había sido una suerte que el asesino no se deshiciera de él.

Estudiaban las fotos y contactos, como habían hecho con el resto de víctimas. Por sí existía alguna coincidencia entre ellas.

Pero, sobre todo, cobraba más importancia saber si el pedido lo había realizado a través de la aplicación. Sería mucho más fácil de localizar.

Y se dirigieron hacia la comisaría, deseando encontrar algún tipo de pista, de entre toda la información que iban recibiendo.


Barcelona, 3 de mayo de 2023

Lo recuerdo...

Dijo un repartidor nervioso por la situación.

En cuanto averiguaron a qué compañía pertenecían los pedidos, se pusieron en contacto con el encargado, para que localizaran al repartidor y que este se dirigiera lo antes posible a su comisaría.

-No estaré en ningún problema, ¿verdad? -dijo Diego Alcaraz.

-¡Tranquilo Sr. Alcaraz! Estamos intentando obtener información sobre ese pedido en cuestión -le dijo Villela para tranquilizarlo.

-Y dígame, ¿por qué recuerda ese pedido en concreto? Imagino que realiza muchos cada día y este fue hace ya casi una semana -preguntó Pierre.

-¡Pues porque era la primera vez que me daban 10€ de propina!

-¿De la mujer?

-No, no llegué a subir. Un hombre estaba esperando en la portería. Estaba hablando con la mujer que realizó el pedido por el interfono. Y este le preguntó si cogía el pedido por ella.

-¿Hablaba con ella? ¿Usted llegó a escuchar la voz de la mujer?

-Pues, ahora que lo dice, creo que no -dijo dubitativo-. Él hablaba sin parar.

-¿Algo más que recuerde? ¿Cómo era?

-Era alto y parecía fuerte. Llevaba guantes de piel y una gorra. No era una noche fría, pero hay gente para todo.

Ambos sargentos se miraron.

-Muchísimas gracias por su colaboración. No se vaya todavía. Uno de nuestros compañeros le hará algunas preguntas más, para poder realizar un retrato robot del hombre que vio.

Cuando se quedaron solos comenzaron a darle vueltas a todo.

-Está claro que las tenía vigiladas, conocía sus hábitos, ¡las estudia! -dijo Pierre.

-Pero, ¿cómo sabia el asesino que llegaría un pedido ese día y a esa hora? -preguntó Vilella-. Dudo que estuviera haciendo guardia todo el día frente al portal.

-Y lo más importante, ¿cómo sabía que ese pedido era para ella y no para otro vecino?

-De la misma manera que lo sabía su compañera de trabajo... ¡Lo oyó todo! -gritó Vilella.

-¿Crees que es uno de sus compañeros de trabajo?

-¡Lo dudo!, volvamos a hablar con ellas, ¡se nos ha escapado algo! -contestó Pierre.


Barcelona, 3 de mayo de 2023

¿A qué no me esperabas?

Le dijo Ferran al verla llegar al office.

-¡Vas a hacer que me acostumbre! -le dijo Paula dándole un beso.

-Venga va vamos, ya va siendo hora que conozcas mi escondite.

-¿Tu escondite?

Le cogió de la mano y se la llevó hacia donde había aparcado el coche.

-¡Te noto preocupada! ¿Ha pasado algo?

-La verdad es que no, bueno, ¡eso espero! -dijo colocándose bien el pelo.

-¿Y eso?

-Te parecerá una tontería, pero Sara no me contesta desde ayer por la noche. Seguro que es porque se olvidó de cargar el móvil, pero hoy tampoco he tenido noticias de ella.

-No me parece ninguna tontería. Luego si quieres llámala desde mi casa -le dijo cogiéndole la mano.

-Ajá, ¿así que ese es el escondite al que me llevas?

-Vaya, me he delatado yo solo.

-No te lo había preguntado todavía, pero, ¿vives solo o Georgina vive contigo?

-Solo. Ella vive en su apartamento. La verdad es que estoy muy orgulloso de ella.

-¡Tendré que quedar con ella para que me explique más cosas de su hermano mayor!

-Mi hermana es muy poco habladora. Dejó de hablar siendo una niña tras un trauma. Y gracias al esfuerzo de mis tíos, poco a poco fue ganando confianza y volvió a hablar, pero con dificultad. Aunque siempre ha sido muy capaz de desenvolverse plenamente aun con sus limitaciones. ¡Hasta se sacó una carrera universitaria! -explicaba un Ferran orgulloso.

-Ostras, no lo sabía. Aunque seguro que su hermano también la ayudó, no te quites mérito -dijo Paula intentando quitar hierro al asunto.

Paula recordaba aquella noche en el restaurante, y ciertamente Georgina no habló, se limitó a levantar la mano para saludarlas.

Llegaron a la casa de Ferran en el barrio de Vallvidrera.

Bajó del coche y abrió la verja para meterlo. Una vez Paula bajó, miró hacia la verja, viendo como aceleraba un coche en esos momentos.

-¿Qué pasa?

-Ese coche…, pensarás que soy una paranoica, pero llevo días sintiendo que alguien me sigue. Al salir de casa, al llegar al trabajo..., el otro día en el puerto estando contigo. ¡Imaginaciones mías supongo!

-¿Y no me lo habías dicho hasta ahora? -dijo preocupado.

Ambos salieron fuera de la casa, pero no vieron nada fuera de lo normal.

-Por aquí suelen conducir así, se creen que están en un circuito.

-Sí, supongo. Por cierto, ¡tu casa es preciosa! -dijo pensando en qué opinaría él cuando lo llevara a su piso.

-¡Gracias! Es la antigua casa de mis tíos. Aunque sí que la he reformado bastante.

Era una antigua masía que todavía conservaba su encanto original. Solo entrar se podía observar que la mano de un decorador había estado allí y había hecho auténticas maravillas con aquellas cuatro paredes.

-¡Es preciosa!, has tenido muy buen gusto decorándola.

-El mérito es de mi hermana, no mío. ¿Preparo algo rápido y comemos? ¿Pasta? -dijo riendo.

-¡Con extra de queso por favor! -dijo ella, exultante de felicidad.

-¡Oído cocina!

Se dirigió a una pequeña alacena que había en el comedor y sacó dos copas.

Eligió una botella de vino, de entre otras quince botellas que tenía en una nevera, que tenía para ese uso exclusivo. Y llenó las copas.

-¡Es mi pequeña vinoteca personal! -dijo al ver que ella dirigía la mirada hacia su nevera.

-¡Me gusta!, solo las había visto en los restaurantes, es muy bonita.

-¡Salud! -dijeron ambos brindando con las copas.

Y se dispuso a preparar unos tallarines con salteado de champiñones.

-Si te viera Fabrizio te contrataría -dijo ella levantando su copa. Viendo como cortaba el cebollino con muchísima soltura, sobre la tabla de madera.

-Solo cocino por gusto, la verdad. ¿Quieres llamar a Sara desde aquel teléfono?

-No, no hace falta. Le acabo de enviar otro mensaje. Además, conociendo a Sara nunca descolgaría un teléfono si no lo tiene registrado.

-Tranquila, ya verás cómo son problemas de batería únicamente.

-Espero.

Y mientras él cocinaba, ella miraba a su alrededor.

Aquella enorme cocina con una isla central. Donde ella estaba, degustando aquel delicioso vino, sentada en un taburete alto de lo más cómodo.

Únicamente le había dado tiempo de mirar una de las habitaciones, que le pareció un despacho y uno de los lavabos. Porque algo le decía, que aquella casa tendría más de uno. Era una masía de una única planta. Y sentía una enorme curiosidad por saber cómo sería su habitación, su cama.

Al pensarlo notó como se ruborizaba, y el vino no le ayudaba a disimularlo.

«Respira tranquila va» -se decía.

Comieron los tallarines en la misma isla y casi cuando quedaban un par de dedos para acabarse la botella de vino, él se levantó del taburete, se colocó detrás de ella y comenzó a besarla.

Ella se dio la vuelta, con cuidado de no caerse, y le quitó la camisa.

Este le cogió la mano y la llevó hacía la habitación, esa misma, que minutos antes ella estaba deseando conocer.

La tumbó en la cama y le fue quitando toda la ropa. Ella a su vez, le acabó de quitar los pantalones.

Comenzó a besarla por todo el cuerpo. Le sujetó las manos, una a cada lado con las suyas y la penetró. Al principio suavemente pero luego fue subiendo de intensidad, sin dejar de mirarla.

Ella con los ojos cerrados no dejaba de gemir. Notó como él bajaba hacia sus muslos y sintió aquella lengua, que tanto le había desagradado, pero que en aquellos momentos le pareció celestial.

Y con los dedos de los pies agarrotados por el placer que estaba sintiendo, perdió el oremus de donde se encontraba.


Passeig de Gràcia, 3 de mayo de 2023

Sin perder los nervios…

Y es que aquella mujer se los hacía perder en cero coma.

-Necesitamos que recuerde de nuevo aquella conversación con Marta, sobre lo que harían durante el puente -insistió Pierre.

-Creo que les he explicado todo esta mañana, pero déjeme recordar porque hace ya unos días y claro una tiene numerosas cosas en la cabeza -dijo Mariona.

-Si, le entendemos, pero es de vital importancia que recuerde cualquier detalle -le repitió Vilella cogiendo aire.

-Está bien, haré un esfuerzo. Pues que yo recuerde, fue el jueves pasado, me acuerdo porque el viernes no fui a trabajar. Comenzó Mel preguntando sobre qué haríamos el puente ¡Sí, sí, así fue!, ella siempre liada con los niños, ¡Qué horror! Yo, obviamente expliqué mi puente loco con mi novio...

-Por favor, céntrese en lo que dijo Marta sobre sus planes y mejor dicho donde lo dijo -le cortó un Pierre impaciente.

-Ya se lo dije, ella estaba encantada con pedir comida basura a domicilio y no salir de casa durante todo el puente.

-Pero, ¿dónde estaban cuando lo explicó?

-Pues comiendo, claro está...

-¿Podría precisar el lugar? -dijo Pierre apretando la mandíbula.

-En nuestro restaurante de siempre, el “Xuso’s” de aquí abajo.

-¿En el interior, exterior? ¿Se acuerda de la mesa?

-En el interior, por supuesto. Con el tráfico que hay y el viento que hace no me puedo arriesgar a despeinarme. Alex, el encargado, les puede decir perfectamente cuál es nuestra mesa de siempre. Díganle que van de mi parte.

-¡Eso es todo, muchas gracias por su tiempo! -dijeron aliviados de acabar aquel insufrible interrogatorio.

Se dirigieron de inmediato al restaurante, que estaba a 20 metros de donde se encontraban.

Una vez dentro observaron que el local disponía de cámaras de seguridad. Se alegraron que hubieran comido en el interior, tendrían más posibilidades que las imágenes lo hubieran captado. Cosa que no hubiera sido posible, si hubiesen comido en la terraza, ya que las grabaciones de los comercios en la vía pública estaban prohibidas.

Enseñaron sus credenciales a la camarera que salió de inmediato a atenderlos, y preguntaron por el encargado.

Esta desapareció para buscarlo. En esos momentos, el encargado, estaba dentro de la cocina, revisando los albaranes de los últimos pedidos.

Salió de inmediato, y se dirigió hacia los agentes extendiendo su mano a modo de saludo.

-Buenos tardes, soy Alex Contijoch, por favor díganme, ¿en qué puedo ayudarles?

-Buenas tardes, somos los sargentos Vilella y Pierre. Estamos investigando unos asesinatos y creemos que el sospechoso pudo estar comiendo aquí. Venimos de las oficinas del número 124 y la señorita Mariona, nos ha dicho que usted nos podría indicar cuál es la mesa en la que suelen comer asiduamente. Son tres mujeres, que por lo que nos han comentado vienen con frecuencia. También necesitaríamos el listado de todos los trabajadores.

-Sí, claro ¡el trío de M! -haciendo referencia al nombre de las tres mujeres- ¿Ellas están bien?, preguntó preocupado. Y respecto al listado de trabajadores, en un momento se lo facilito, pero respondo por cada uno de ellos -dijo el encargado poniéndose la mano sobre el pecho.

-Hemos visto que tienen instaladas cámaras -le cortó Vilella. ¿Guardan las imágenes? Si es así, necesitaríamos acceder a ellas de inmediato. Y en concreto al pasado jueves 27, en el tramo en el que ellas comían.

-Sí por supuesto, se quedan grabadas durante un mes y luego se borran. Acompáñenme a mi despacho y se las enseñaré.

Fueron detrás del encargado hasta una pequeña habitación, llena de albaranes y documentación esparcida sobre un escritorio. En uno de los laterales estaban las pantallas en grabación y un ordenador.

Se dispuso a filtrar las imágenes por la fecha que le habían pedido y pasó las imágenes a cámara rápida hasta que las vio, ahí estaban ellas:

-Aquí se ve cómo llegan las chicas, siempre reservan para la 13h. Siempre en la misma mesa.

-Perfecto, sigamos mirando, en cualquier momento debe aparecer -dijo Pierre atento a la pantalla. Sin perder detalle de los camareros, no podían descartar a nadie todavía.

-Mira Pierre, ahí. Señalando a un hombre que aparecía en pantalla y se sentaba en la mesa de al lado de las mujeres.

-Ahora le están cogiendo nota, dijo el encargado. Y la camarera es Noelia, la que les ha atendido al entrar.

-Por favor, haga que venga. Tenemos algunas preguntas que realizarle. Mientras pausaremos la grabación.

-Sí por supuesto, voy a llamarla.

En unos instantes apareció Noelia en el despacho de su encargado.

-¡Hola!, me ha dicho Alex que querían hacerme unas preguntas, díganme -dijo con voz nerviosa.

-Nos sería de mucha utilidad, si recuerda algo, por muy insignificante que le pueda parecer, de este señor que se ve en las imágenes -dijo Vilella señalando al sospechoso.

-¡Sí que lo recuerdo!, porque me chocó que eligiera esa mesa. El restaurante estaba casi vacío, y la gente suele elegir mesas más separadas del resto de comensales. Es más, le sugerí el cambio de mesa y lo denegó, y es que conozco al trío de mujeres que se ve ahí y precisamente silenciosas no lo son, ¡sobre todo la pelirroja, que creo que lo hace para que todos sepamos lo «guay» que es! -dijo Noelia, haciendo comillas con los dedos cuando pronunció la palabra guay.

-Vamos a seguir viendo las imágenes a ver si puede recordar algo más -dijo Pierre.

Vieron cómo Noelia, le servía una ensalada con tomates y ventresca de atún, como plato único y un agua de Vichy.

-Si, si, otra cosa que me chocó. No probó la ensalada. Le pregunté si no era de su agrado y me contestó que se le había quitado el hambre. Solo se bebió el agua. Y como ven, no se quitó la gorra durante toda su estancia aquí.

-Está echado para atrás, ¡está escuchando! -dijo Vilella-. Además, es consciente de que había cámaras, en ninguna imagen se le ve claramente la cara. ¡Debe de ser él!

Antes que acabaran de finalizar la comida las mujeres, este le hizo el gesto universal a la camarera pidiéndole la cuenta.

-¡Mierda! -dijo Pierre en cuanto vio que se disponía a pagar en efectivo.

-Necesitaremos las imágenes de esta cámara, un compañero vendrá en breve para hacer una copia.

-Sí, claro ¡Lo que necesiten! -les dijo el encargado.

-Muchísimas gracias a los dos, ¡han sido de gran ayuda! -dijo Vilella.

-Aquí estamos para lo que haga falta, espero que den con él y vuelvan otro día para comer.

-Eso está hecho. ¡Buenos días!

Solo salir del restaurante, Pierre sacó el móvil para llamar al agente que vendría a por las imágenes, y le pidió que en cuanto las tuviera, se las hiciera llegar cuanto antes al repartidor, para ver si coincidía con el hombre que vio en la portería de Marta.


Vallvidrera, 3 de mayo de 2023

Dulce despertar….

Al recibir un suave beso en los labios.

-Te has quedado dormida como un bebé -le dijo Ferran.

-¡Ai señor qué vergüenza! -dijo Paula nuevamente ruborizada-. Me he quedado K.O. ¿Es muy tarde?

-Son solo las 18h de la tarde. Todavía nos queda toda la tarde por delante.

-Me encantaría quedarme, pero si Sara todavía no ha respondido me gustaría pasar por su casa. Voy a mirar el móvil, creo que ni lo he sacado del bolso.

-No te preocupes, me daré una ducha rápida y te acerco.

-¡Gracias! -le dijo dándole un beso.

Paula se dirigió hacia el sofá del comedor, donde había dejado su bolso. Lo sacó y vio que únicamente tenía un mensaje de su madre, preguntándole si mañana pasaría a comer con ellos. Pero ni rastro de Sara.

-¿Te importa si me hago un café? ¿Tienes descafeinado? Si no ya no dormiré esta noche ¿Te hago otro?

-No gracias, me comienza a doler la cabeza y el café me lo agrava. Las cápsulas rojas son de descafeinado.

Mientras se dirigía hacia la cocina, se detuvo frente a la orla de Georgina, que estaba colgada en una de las paredes «Escuela Técnica Superior de Arquitectura Promoción 2006-2011», la buscó durante un buen rato y finalmente la encontró: Georgina Casals i Domènech, «¡Ya sé cómo te apellidas!», se dijo.

Justo al lado, sobre un pedestal de cemento, había una enorme figura de bronce, el medio busto de un pescador sujetando una caña. Ella pasó la mano por encima, recorriendo todo su relieve, a modo de caricia.

Mientras se preparaba el café, le preguntó:

-¿Quieres que te acerque algo para el dolor de cabeza? ¿Tienes algún botiquín por aquí? -pensando que, como ella, el resto de mortales tiene pastillas en la cocina, para ahorrarse el viaje por el agua.

-No te preocupes, ahora cojo algo.

-¡Me muero de hambre!, voy a ver si tiene algo de picoteo por aquí -dijo con la taza de café en una mano, mientras con la otra abría uno de los armarios de la cocina.

Vio que tenía apiladas varias cajitas decoradas con un estilo vintage. Las conoce de haberlas visto, pero nunca se había comprado ninguna.

-Mmmm bombones, ¿no me imaginaba que fueras tan goloso? -le gritó-. «¡Venga va uno nada más!» -se dijo a sí misma. Y se dispuso a abrir una de las cajas.

Nada más abrirla, se cayó lo que contenía en su interior.

-Pero, ¿qué es esto? -vociferó perpleja.

-¿Qué me decías? ¡Que no te oía! -dijo Ferran, llegando al comedor anudándose el cinturón del albornoz.

Paula se giró para mirarlo, sujetando en alto una pulsera con colgantes, uno de ellos era un camaleón azul.


Barcelona, 3 de mayo de 2023

Tras la pista…

-¡Chicos, el repartidor lo ha identificado, dice que es el mismo hombre! -les dijo una voz al otro lado del móvil-. Pero no lo teníamos en la base de datos biométricos. Así que, a través de las cámaras inteligentes que tenemos instaladas en Passeig de Gràcia, lo hemos seguido hasta un parking cercano. ¡Al salir de este con su coche, hemos conseguido su matrícula! ¡Lo tenemos! -dijo el agente.

-¡Suéltalo ya! -dijo Pierre impaciente.

-Ferran Casals i Domènech, tiene una casa a su nombre en el barrio de Vallvidrera y un local en Poble Nou, este último figura también a nombre de su hermana, Georgina. El negocio se llama «Arquitectura i Disseny Casals». Os paso ambas ubicaciones.

-¡Perfecto! ¡Buen trabajo!, nos dirigiremos primero hacia el local -dijo Vilella acabando así la llamada.

Condujeron lo más rápido que pudieron, a través del gran tráfico de Barcelona a esas horas de la tarde. Ya eran pasadas las 17h, así que imaginaban que aquel negocio ya estaría abierto y no haría falta entrar a la fuerza.

Aparcaron en doble fila. Vieron el letrero con el negocio que les había dicho su compañero al teléfono y se dispusieron a entrar.

Una vez dentro, vieron sentada al frente de la mesa a una mujer joven que estaba atendiendo a unos clientes. Esta se dirigió a ellos.

-¡Buenas tardes!, en un momento estoy con ustedes.

-Perdón, ¿es usted Georgina Casals?

-Sí, ¿por qué?

-Lo siento mucho, pero debo pedirle que sus clientes salgan del establecimiento.

Georgina que en esos momentos no entendía nada, miró a sus clientes, y pidiéndoles disculpas les dijo que ya les llamaría para volver a quedar. Tras salir estos del local, los dos agentes sacaron sus identificaciones y procedieron a interrogarla:

-¿Su hermano es Ferran Casals i Domènech?

-Sí, pero, por favor, ¿no me digan que le ha pasado algo?

-No, señorita, no se trata de ese tipo de visita -dijo Vilella-. ¿Su hermano está aquí?

-Como pueden ver estoy sola.

-¿Podemos mirar el local?, si lo prefiere podemos pedir una orden de registro.

-No hace falta, pueden mirar lo que quieran.

Los agentes miraron la sala donde se encontraban y el lavabo que tenía esta. Pero aparte de planos y montones de revistas de interiores no encontraron nada sospechoso. Hasta que dieron con la puerta.

-Disculpe, ¿nos podría abrir esta puerta?

-Lo siento, pero no tengo la llave. Esa parte pertenece a mi hermano, si quieren puedo llamarlo y que se acerque.

-Y, ¿usted no sabe qué hace ahí dentro? -preguntó Pierre, mientras pegaba su oreja a la puerta para ver si escuchaba algo sospechoso y pudieran tirarla abajo sin ninguna orden.

-No. Es muy celoso de su intimidad, pero seguro que no tiene inconveniente en enseñárselo.

-Disculpe, pero no podemos esperar más, su hermano está bajo sospecha. Así que pediremos una orden para poder entrar.

-¿Bajo sospecha? ¿Pero de qué?, de verdad que no entiendo nada -decía casi tartamudeando.

-No se preocupe, en un momento resolveremos todas nuestras dudas.

Esperaron hasta obtener la orden y procedieron a tirar la puerta abajo con un ariete policial. En esos momentos, ya había tres coches de policía con ellos.

Al entrar, estaba todo a oscuras. Encendieron las luces con el interruptor que estaba situado al lado de la puerta, y se les heló la sangre.

Detrás de ellos, alguien soltó un alarido. Era Georgina, que al ver lo que allí escondía su hermano, cayó al suelo sobre sus rodillas. Uno de los agentes la acompañó al sofá de la entrada.

Aquel lugar, era una especie de cocina, pero en el centro había una camilla metálica anclada al suelo y encima de ella una mujer atada y desnuda.

Se acercaron a ella, y al tomarle el pulso carotideo comprobaron que seguía con vida.

Al notar que la tocaban, Sara abrió los ojos y empezó a agitarse sobre la camilla, pero se tranquilizó cuando vio la cara de quien le hablaba.

-Tranquila, estás a salvo. Voy a quitarte esto de la boca y las correas, ¿vale? -le dijo Pierre con una voz dulce.

Sara movió la cabeza a modo de asentimiento sin parar de llorar.

-¡Que traigan una manta por favor! -pidió Vilella para taparla.

Cuando Sara tuvo su boca liberada, y aún con el enorme dolor que sentía, chilló como pudo un único nombre:

¡PAULA!


Vallvidrera, 3 de mayo de 2023

Vaya, vaya…

-…y es que, ¿no te podías quedar quietecita verdad?, no, que va, ella tenía que mirar entre mis cosas y sin permiso.

-Ferran, ¿qué te pasa? ¿Es la pulsera de Sara? ¿De quién son las demás joyas? -señalando Paula la encimera.

Entonces vio como sus trofeos, tres pulseras y un collar, este último con la letra “M”, estaban esparcidos sobre la encimera de la cocina.

-Vamos cariño, te lo puedo explicar. Ven conmigo.

Paula al ver que se le acercaba, le tiró el café, todavía caliente a la cara y se dirigió corriendo hacia la puerta. Consiguió abrirla, ya que las llaves estaban puestas, pero en ese momento sintió como la cogía del pelo y la lanzaba violentamente hacia el suelo.

Él iba acercándose cada vez más a ella.

Paula iba reptando hacia atrás por el suelo hasta que topó contra la pared, muerta de miedo.

En ese momento se oyó una voz que venía de la puerta.

-¡Aléjate de ella Nando!

-¿Nando?, no escuchaba ese nombre desde…, desde Sant Carles -dijo Ferran girándose hacia donde se encontraba su amigo de la infancia.

-¿Has estado bien ocupado eh? ¿Cómo está Georgina sigue igual de callada? -le preguntó David.

-Maldito cabrón, no metas a mi hermana en esto.

-Te he estado siguiendo bien de cerca. Lo que no me esperaba es que aquella noche en el restaurante, saliera justamente la misma chica que habías conocido por la mañana, ¿casualidad?, lo dudo, y más viendo tu historial, ¿cuántas van ya? ¿3? ¿4?

-Ferran, ¿de qué está hablando? ¿Y quién es Nando?

-Ya va siendo hora que tu chica se entere de la doble vida que llevas…, ¿Ferran?

-¡Cállate o te haré callar!

-¿Sabes?, al principio me costó localizarte, y es que por mucho que chismorrearan nuestros vecinos, al final di con la noticia:

«Niño de 10 años, se recupera milagrosamente, de la brutal paliza que le propinó su padre en Sant Carles de la Ràpita».

-E indagué un poco más y todo cuadraba;

-Leí como vuestra madre os llevó lejos de la bestia de tu padre. Imagino que prefirió, hacer correr el rumor que habías muerto, para que aquel bastardo, no volviera a localizarte. Por suerte, a aquel desgraciado, le dieron su merecido en la cárcel.

Luego tu madre murió a los pocos años, en un incendio ocasionado en vuestra casa. «En extrañas circunstancias», decían las noticias. Tú acababas de salir de casa, según tus nuevos vecinos, y Georgina estaba en el colegio. La puerta estaba cerrada con llave, pero no encontraron llaves dentro. ¿Quién iba a culpar a un simple niño verdad? ¿Fue entonces cuando tu hermana enmudeció?

-Mi madre tuvo su merecido, nunca hizo nada por salvarnos. Sabía lo que pasaba en aquella casa y nunca hizo nada. ¡Parecía que lo único que le preocupara era que mi sangre no manchara la casa! -aseveró con la voz llena de ira.

-¡Dios mío Ferran! ¿Mataste a tu madre? -vociferó Paula.

-Ella fue la primera, ¿no es así? -le preguntó David.

En ese instante, Paula miró la pulsera de Sara, que todavía conservaba en la mano y lo miró con rabia.

-¿Dime que no le has hecho nada a Sara? -le chilló.

-Tu amiguita, que se creía superior a los hombres, se mereció lo que le hice.

-¡Maldito seas! -le gritó ella.

-No quería hacerte daño, ¡pero no me dejas más opción! -dijo cogiendo un cuchillo de la cocina.

David se lanzó sobre su espalda antes de que llegara hasta ella. Pero Ferran, lo golpeó varias veces con todas sus fuerzas contra la pared, dejándolo inconsciente en el suelo.

En ese momento se escuchó un fuerte golpe.

Y es que, durante ese momento de forcejeo, Paula se había levantado y había cogido la figura de bronce, golpeando con todas sus fuerzas la cabeza de Ferran.

Él se dio la vuelta, con las manos dirigiéndose hacia ella, pero cayó desplomado al instante.

Un charco de sangre se esparció por el suelo.

Ella se agachó dónde estaba David, que comenzaba a incorporarse.

-¿Estás bien?

-Sí, gracias, creo. Pero mi amiga, necesito saber si está bien.

-Lo siento, no sé qué le ha podido hacer.

-¿Eras tú quien me ha estado siguiendo?

-Sí, pero por lo que veo no lo he hecho muy bien -decía sonriéndole a pesar de la situación-. Ahora debo marchar, no creo que tarden en venir a buscarte, y no pueden encontrarme aquí.

-¿Quién tiene que venir?

Y mientras lo decía se oían unas sirenas a lo lejos.

-¡Ahí están!, te dejo, cuídate.

-¡Gracias David!

-¡A ti, me has salvado la vida!

-Y tú, la mía.

Vio como marchaba corriendo por la puerta principal. Y al cabo de unos segundos agentes de la policía entraban en la casa.

Uno de ellos se acercó a Paula, que se había vuelto a sentar en el suelo y sujetaba entre sus manos, la figura de bronce ensangrentada.

-¿Eres Paula verdad? -le preguntó Pierre.

-Sí, soy yo.

-¡Sara está bien!

Y fue al escuchar aquellas palabras, que soltó la figura y se lanzó a abrazarlo.


Los días posteriores…

Paula visitó a Sara en el hospital, ya que tuvo que someterse a una rinoplastia, para recomponerle el tabique, que Ferran le fracturó la noche que la secuestró.

Cuando llevaba una hora hablando con su amiga, notó como alguien, entraba en la habitación.

Y aún con la mascarilla puesta lo reconoció.

-¿No sabía que los policías visitaban a las víctimas? -dijo una Paula sorprendida.

-¡Sí, las visitamos! Pero con más razón cuando se trata de una vecina -dijo Pierre-. ¡Hola Sara!

-¡Hola Gonzalo! En mi mente no era así como tenía planeado presentaros, pero ¡creo que ya os conocéis! -dijo Sara sin sonreír mucho, ya que le tiraban los puntos de la nariz y de la boca.

-¿Él es tu vecino? -vociferó Paula

-¿Qué pequeño es el mundo! ¿No crees? -reía Sara a pesar del dolor, sujetándose la mandíbula.

Los tres estuvieron hablando plácidamente, intentando evitar el tema por el que se encontraban allí, pero fue inevitable.

Paula les explicó, como ni en la peor de sus pesadillas, podía imaginar, que aquel hombre, del que se había enamorado, podía ser un asesino.

Ya había explicado en comisaría que quiso matarla, al descubrir esta las joyas, y que cuando tuvo la oportunidad le asestó un golpe con la figura de bronce, en defensa propia.

Nunca hablaría de David, su salvador. No quería involucrarlo. Su versión sería aquella, y así su secreto siempre estaría a salvo.

-Aunque me sigo preguntando, ¿qué hubiera pasado si no hubiera abierto aquel armario? ¿Me habría matado igualmente aquel día? De verdad que su trato conmigo era exquisito, aunque por lo que veo nunca te puedes fiar.

-Yo creo que conociste a la persona que se escondía dentro del monstruo. Pero al desvelar su verdadera identidad y verse acorralado, optó por deshacerse también de ti -le dijo su amiga.

-Su hermana nos contó, el infierno de abusos que vivieron con su padre, sobre todo el que le tocó vivir a él, a ella nunca la tocó.

El sospechoso incendio en su casa y consiguiente muerte de la madre. Pero lo que nunca pudo sospechar, era lo que estaba sucediendo a escasos metros de su despacho -les comentaba Pierre.

Les explicó, que habían analizado aquellas joyas y que acabaron confirmando que pertenecían a las cuatro desaparecidas.

Sin entrar en mucho detalle, aunque tampoco haría falta, les dijo que habían encontrado en la nevera de aquel lúgubre local, paquetes con carne humana.

Pero había algo que no pudieron esclarecer.

Y es que, comparando las notas recibidas junto a las cajitas metálicas y la que este le dio a Paula en el restaurante, que por supuesto, ella todavía conservaba, las letras no coincidían. Parecía como si hubieran sido escritas por personas totalmente diferentes.

Mientras que las que recibían los familiares tenían una escritura sin movimiento, fría, con falta de empatía e inertes, como si hubieran sido realizadas por una máquina. La nota de ella, por el contrario, mostraba sentimientos.

Aun así, el caso se dio por cerrado.

Cuando ya se hizo tarde, Sara le pidió a Pierre que acompañara a su amiga hasta casa. No quería que fuera sola a ningún sitio.

Encantado aceptó aquella petición y Paula no pudo negarse. Además, alguien le esperaba impaciente en casa y estaba deseando verlo.

Al llegar, Paula hizo subir a Pierre a su piso. Y al abrir la puerta, un pequeño terremoto peludo se abalanzó sobre él.

-¡Hola pequeño! ¿Cómo te llamas?

-Se llama Eddie, ha sido un regalo de mis padres, para que sea mi guardián -refiriéndose al cachorro de Jack Russell, el cual no dejaba de lamer a Pierre.

-¡Qué juguetón eres! Es precioso, debe oler a Kefir, mi gato ¡Qué es más grande que él! -dijo riendo.

-Perro y gato, no sé si se llevarían bien.

-Todo es probar -dijo Pierre, mirando de una manera diferente a aquella chica que comenzaba a conocer-. Cuando Sara ya esté en casa, pícame y te lo enseño.

-¡Hecho!

-Bueno, ya es tarde, marcho para casa que mañana hay que madrugar. Encantado de haberte conocido por fin Paula.

-Lo mismo digo, ¿Gonzalo?

-Sí, ese es mi nombre. Aunque pronunciado por ti hasta puede llegar a gustarme. ¡Hasta pronto, espero!

-¡Hasta pronto Gonzalo!

Paula jugaba con Eddie, pero no podía parar de pensar en Pierre. Era diferente. Era como ella. Y por un momento se volvió a sentir segura.

Mientras Pierre se dirigía hacía su coche, le vino un pensamiento a la cabeza. Y es que la idea de compartir su vestidor, ya no le parecía tan descabellada, si era con ella.


Algunos meses después…

La Postal

¡Querida Paula!

Sé que estás bien y ya recuperada, ese policía parece que te hace feliz.

Deseando volver a vernos algún día.

Siempre estaré ahí para ti.

David.

La postal era un collage de fotos de Sant Carles de la Ràpita.

Cuando Paula la leyó, un escalofrío le recorrió todo el cuerpo.

Por una parte, le gustó volver a saber de él, pero por otra, no podía dejar de pensar que siempre supo lo de los asesinatos, y nunca hizo nada al respecto para evitarlos.

Además, una pregunta le venía una y otra vez a su cabeza:  

«Si Ferran ya no existía, ¿por qué la seguía?»

Algo en su interior le advertía, que aquella pesadilla, todavía no había terminado.
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Y, por último, pero no por ello menos importantes. A mis niños peludos, Eddie, Kiara y Jacko. ¡No os olvido!, seguid jugando en el cielo perruno. ¡Nos volveremos a ver!

¡Deseo de todo corazón que os haya gustado!

Adela.
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